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| 1.—En la situación exaspe- 
rante y deshonrosa a que han 
llegado, y en la cual se han es- 


tancado casi todos los pueblos; 


algunos hombres de sentimien- 


partes, y busquen ansiosos un 


sión y de la ruina de los ham- 
. brientos; en que atesorar es una 
palabra sagrada, y en que la 
envidia disfrazada de reivindi- 


- fórmula que renueve la alianza 


en esa situación de lucha cruel . 


y acérrima en que los millones 
acumulados surgen de la opre- 


cación, acecha impaciente el 
momento de trastornar las co- 
sas, de manera que los misera- ' 
bles de hoy sean los opulentos 
de mañana..., es natural que 


tos delicados surjan por todas 
camino de «reconciliación; una 


entre hombre y hombre, entre 
hermano y hermano, y sobre 
la cual, con sentido nuevo y 
verdadero, pueda lucir una véz 
más la palabra Dios. | 
En busca de esa fórmula los 
pueblos y sus conducvores -se 
han extraviado a veces lamen- 
tablemente, y las más doloro- 
sas e irrazonables exageracio- 


nes han sido aceptadas como doc- 
trinas salvadoras. ¿A dónde han 


conducido? Al odio de clases, al 
rencor de los que padecen, -a la 
organización de los.que están abajo 
preparando el día del desquite. Y 
cuando legue,—que será cuando 


_los de arriba hayan agotado los 
medios de opresión y de repre- 


sión—, tendremos el mismo des- 
orden. la misma iniguidad con otro 


nombre; la ' misma construcción 


malvada y estúpida, en que sirve 


de cimiento el esclavo y de. coro; | 


namiento el señor, 


Esa lucha, ese odio de clases, 


ese afán de atesorar, y por con- 


siguiente de oprimir en unos, y 


de vengarse en otros, se ha cris- 
talizado en nuestros días en dos 
fenómenos: el bolshevismo, que ten- 


dió, acaso tiende aún, a la des- 
trucción de las clasés cultas, al 
nivelamiento económico, al reba- . 
jamiento de un comunismo abso- 


luto, y el imperialismo, excren- 


cia de la codicia; insania o de- 


El Mínimum Vital 


Ae Su definición y alcances 


mencia de un millar de inmensos 
codiciosos, para» quienes la. liber- 
bad, la independencia, la sangre 


misma de las naciones, son mate- 


Ha prima para fabricación de dó- 
lares. Ahí ha llegado el mundo, 
con sus darWwinismos comprendi- 


dos idiotezcamente, con su doctri- 
na de la lucha, de Ja; superviven-. 
cia del más apto, que viené a ser, 


según el criterio del egoísmo, el 


* más ávido y descorazonado. 


Y á esta hora, ese bolshevismo , 
y. ese .i¡mperialismo son dos. Vene-. 
nos mortales e insidiosos que se 
han insertado en el corazón de 


casi todos los pueblos. Consciente. 


o subconscientemente, la humani- 
dad. entera se está afiliando en 


esas dos legiones irreconcilia- 


bles de bolsheviques y de impe- 
rialistas: la de los que padecen y 
odian, y “aspiran a la venganza, y 


la de los que atesoran y gozun y 


por mecesidad y ceguera se sos- 
, tienen y se defienden con la re- 


hombres, a 


Por Doreen Vanston 


$4 


En de esas de 


lobos, hay hombres que sienten 


la vida, no tanto como un dolor, 
sino como .una vergilenza. como 
una vileza. Y, en verdad, es una 
vileza tal vida; y conformarse a 
vivir así, es abdicar el hombre de 
su condición espiritual, y resig- 


narse a volver a la Pa de. 
la fiera. 


La que nosotros llamamos Doc- 
trina del Minimum Vital,—cris- 
tianismo, en su forma y en sus 


-sleances, reducido al mínimo,—. 
simple y modesto anhelo que ha- 


bría parecido grosero y antihu- 
mano a los cristianos primitivos... 
viene a ser, así, como un llama- 


miento 4l buen sentido de los 
su boridad primaria, a 
su instinto de conservación, casi. 
a su egoísmo sabio y prudente, 
para que no. se desgarren, para 


qué no se devoren; para mantener 
en unos la esperanza. fundada de 
un mayor bienestar, y-.en otros, 
la seguridad tranquila del qee. 
de sus riquezas. 


El Minimum Vital dice al 
trabajador, al proletario, al 


asalariado: confórmate con lo 


imprescindible; conténtate con- 
dispensable, sin lo cual no po- 
drías vivir; esfuérzate para 
erigir sobre esa base minima 
tu riqueza, y así ascenderás o 
según tu disciplina de volun- 


tad. Y al poseedor, al rico, al 
dueño, le dice: consiente en que 


dé libertad para convertir en 
oro el árbol y la piedra, cuanto 
planeta, cuanto vive sobre su 


“superficie; pero no la miseria, 
no el hambre, no la salud, no 


ahí, para que no te desvele el 


te dejen gozar en paz. riendo 


y cantando, tú y tus hijos, de : 


de lo que atesoraste. 


Un máximum para el do- 
, mina, para el que atesora. ¿Por : 
qué no? Todas las cosas en el. 
Cosmos lo tienen; todas las cria- : 
turas vivientes reconocen esa línea. 
limitadora que se llama órbita 
cea el Sol, y playa para el Océa- 

o. «De aquí no pasarás», es la 


e divina impuesta a cuanto exis- 
te, y toda criatura que traspasa 
esa línea, se hipertrofia, se hincha, 


se embrutece, degenera y perece... 
Y para el que trabaja, para el 


que carece, un minimum: la vida 


irreductible, lo elemental, lo que es” 
semilla capaz de germinar: agua, 


techo, abrigo, pan; y de ahí en 


adelante, para tus goces, para tus 


holgurás, para tu riqueza, esfuér- 
zate, empéñate, economiza, ahorra, 
desvélate, y que la esperanza te 
aliente y la voluntad te dé alas. 


Y eso es todo. Pero'así tan sen- 
cillo como es, tan- equitativo y 


tan fácil, encierra esta doctrina 
la única posible salvación del hom- 
bre en la hora presente. En esta 


hora en que se ha olvidado toda 


que se te asegure aquello in- 


el edificio de tu holgura y de 


descenderás según tu esfuerzo, 


haya un límite para tu ambi- 
ción; conténtate con que se te. 


encierra en sus entrañas. el' 


la sangre de tus hermanos. 
Traza una línea máxima a tus” 
adquisiciones, y no- pases de 


odio de tus víctimas; para que 
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religión, y en qne nadie quiere 


diferir su ventura para un más 


allá, comprándola con su miseria 
aquí: en esta hora en que ya no 


hay cristianos, y en que la: espe- 


ranza de un nuevo COristo,—de un 
Cristo personal—, es una quimera: 
en esta hora de odio y de codicia 
extremos, de conscupicencia enlo- 
quecida y de miseria exasperada, 


el Minimum Vital es la tabla de 
"salvación en el naufragio. No es 


un estado ideal, no es tan alto 


como otras formas de vida que 


ya han conocido los hombres. Pero 


es /o posible, es lo factible, es lo 


' acarrean la degeneración, la ruina, 


E sencillo, es el remedio de urgencia; 
“es el sendero único por el cual 
Se puede transitar, para mientras 


se encuentra de nuevo el camino 


¿weal, la vía ancha y clara del 


amor, adonde algún día los hom- 


bres volverán. 


» 


2.—Definido concretamente, 


Minimum Vital, significa /a satís- 
facción constante y segura de... 
- nuestras necesidades primordia- 


les. 
Necesidades primordiales son 
aquellas que si ho se satisfacen, 


la muerte del individuo. La salud, 


| la alegría, la capacidad de traba: 


jar, la voluntad de hacer lo bueno, 


el espíritu de abnegación, la fuer- 
za, en fin, en todas sus manifes-. 
taciones, están vinculadas a la 


satisfacción constante, segura, in- 


: tegra, de tales necesidades. 


Si no se satisfacen, sobreviene 


¡la debilidad, la apatía, la enfer- 
medad, el abandono, la tristeza, 
el pesimismo, la pereza, la pro- . 
¿pensión a todos los vicios. Hom- 


bres que no se: alimentan bien, 
que no se abrigan bien, que no 
descansan bien, que no se guare- 
cen bien, no sirven ni para tra- 
bajadores ni para ciudadanos; ni 


para defender a su patria, ni para 


' sostener a su familia. 


Así, la satisfacción plena de 
| huestras necesidades primordiales, 
es la base y la condición perenne 


de la vida y de la salud. Ase- 


a gurarla «para todos», no puede ser 


el interés restringido de una casta, 


de una clase social, de un grupo 
¡de privilegiados, sino el interés 


supremo de la Nación entera, pues- 
to que ella extrae todas sus efi 
ciencias, de la salud, de la fuerza, 
del equilibrio, de la alegría y del 


| valor de todos sus hijos. 


¿Cuáles son, reducidas al míni- 
mum, esas necesidades primordia- 
les, vitales, supremas, sin cuya 


satisfacción no hay más que de- 


bilidad, degeneración y aniquila- 


miento? 


--—Talcomo las nos- 
otros, son éstas: 


1.*—Trabajo higiénico, perenne, 


honesto, y remunerado en justicia; 
2,” —Alimentación suficiente, va- 


riada, nutritiva y saludable; ' 


REPERTORIO AMERÍCANO 


Una casa para la viuda e hijos 
de Omar Dengo 
La Comisión encargada de recoger fondos en Heredia 
avisa que faltan unos ( 3.000-00 para completar la suma 
con que se ha comprado ya, una casa e la viuda e hijos 


de Omar Denygo. 


Ahora nos toca a los amigos del ilustre finado en. 
otras ciudades, reunir los E 3.000-00 que 


San José, 


faltan. Se a re, pues, la suscrición y el Sr. García Monge 
queda encargado de los que Heguen. 


Alejandro Alvarado 
Y. Salas Pérez...... ..25 
* Angela B. de Guerra .. :...... 
Tomás Soley Gúel!......... 25 
José A. Prada...... 
Carlos M. González..... 5 
Manuel Obando............ -25 
Rafaol Eduarte 70 
DF. 
Alberto Moreno Cañas....... 16: 
Didima Sánchez. .......... ...... 
Escuela Mercanti/ Manuel Aragón. . 
50 
Mario 
10 


Oficina de Propaganda Catalana 

Julia de Somarríbas ....... 
Emilio Artavla............. 

Dr. Rubén Umaña........... 


Miguel Palomares...... 


Luis Bedoya ...... 10 


Jenaro Vargas........ 


Ricardo A. Castro...... 
+ Alberto Charpentier. ... 


3.*—Habitación amplia, seca, so- 


leada y aereada; 
4*—Agua buena y bastante; 


5.—Vestido limpio, correcto, y. 


de buen abrigo; 

6.”—Asistencia médica y sani- 
taria; 

7.*—Justicia pr fácil eigual- 
mente accesible a todos; 

8.2 —Educación primaria y com- 
plementaria eficaz, que forme hom- 
bres cordiales, trabajadores ex- 
pertos, y jefes de familia cons- 
cientes; | 

9.2—Descanso y recreo suficien- 
tes, y adecuados para restaurar 
las fuerzas del cuerpo y del ánimo. 


-¿Es posible tacilitar y aun ase- 


Ho... . . . . 
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gurar a todos los habitantes de la 
nación este Minimum de vida, sin 
el dual toda existencia es un fra- 
caso, toda criatura humana dege- 
nera y se bestializa? Sin duda que 
lo es, puesto que .se realiza cons- 


tantemente en la familia. Toda fami- 
lia normalmente constituida atien- 


los elementos 
+brabajo y a la producción. 
Si hasta ahora las naciones no 


que la rodea; que lucha contra obs- 
táculos innumerables; que a veces 
carece de los más necesarios ele- 
mentos, realiza en más o menos, 


la satisfacción de las necesidades 
- primordiales de todos los suyos, 


¿cómo no ha de poder realizarlo 
la nación, que es libre, que es dueña 


-de todas sus riquezas, árbitra de 


su legislación e instituciones, que 


puede regular su trabajo y sus 


gastos, imprimir nueva - dirección 
a las costumbres y. a las ideas, 


influir sobre los sentimientos, e 
- intentar una y otra vez los en- 
sayos que considere conducentes 


a una vida más cordial y más justa? 


Sin duda, la nación es en esto. 


extraordinariamente poderosa; $us 


fuerzas sobrepasan a las dificul- 


tades de una empresa cuya nece- 


sidad y justicia palpita en la con- 


cientia de todos, y para cuyo éxito 


la Naturaleza ha previsto en ancha 


esfera, dando a los hombres todos 
indispensables al 


han realizado esta cosa sencilla y 


Justa del Vital, es sim- 
plemente, porque no han pensado. 
en ello; porque en la escala de sus 
. actividades le han señalado el úl- 
timo lugar, én vez de asignarle el 
“primero: porque no han visto con 
“amor esa realización primaria de 
- Ja justicia, y nose puede alcanzar 
lo que no seanhela. Pero desde el 
preciso momento en que la nación 
cambie de conceptos; en que pien- 
se y sienta que su deber elemental . 
y fundamental, su finalidad pri- 
»mordial y predominante es pro- 
== curar la satisfacción de las ne- 
cesidades vitales de todos sus 


hijos, desde ese instante comenzará 


de, en primer término, a obtener 


y mantener para cada uno de sus 


miembros el Minimum Vital; a | 
que todos ellos se alimenten, tra- 


bajen, se vistan, habiten en bue- 
nas condiciones, 
instrucción elemental y se des- 
arrollen en todo, siguiendo una 


norma de equidad y de justicia, | 
Y si la familia, que está subordi- 


nada enteramente al medio Agulo. 


adquieran una 


a parecer factible, sencillo, lo que 


- anbes parecía utópico y compli- 


cado en demasía. 

Este cambio de es 
el paso decisivo, ineludible, para la 
transformación que propagamos: 
esta fé nueva de la colectividad, 
es la semilla de que ha de brotar 
el árbol de la vida nueva; y si no 
se verifica la sustitución del an- 


-biguo credo social por otro más 


justo y más sabio, está claro que 


la nación continuará girando so- 


bre sus goznes oxidados, camino 
de su ruina como nación y como 
raza. 


Por esto, a la cabeza de los 
principios que forman la filosofía 
de la Doctrina Vitalista, figuran 
estas afirmaciones fundamentales: 


1.—Que el Estado, la Provin- 


. cia y la Comuna, tienen como fi- 


nalidad y obligación primarios, 
trabajar ante todo y sobre todo 


para que las Necesidades Vitales 


sean procuradas igualmente a to- 
dos los habitantes del país. 


-22—Que cualquiera otra forma 


de actividad es secundaria, y que 


es tlicita si se ejerce con daño. o 


_ postergación de la primera, 
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38.-Que el ideal constante y 
supremo del Estado, de la Pro- 
vincia y' de la Comuna, ha de ser 
acercarse lo más posible a la gra- 
tuidad completa de la alimenta- 
ción, del vestido, de la habitación 
y del agua. 

4,2Que la Asistencia Médica, 
la Justicia y la “Educación, han 
de ser siempre gratuitas y acte- 


_sibles, puesto que la salud, la jus- 


ticia y la educación, constituyen 
los tres mayores intereses de la 
raza. 


5.*—Que el trabajo es la condi- 


ción indispensable de la salud in- 


dividual y colectiva, en su triple 
aspecto de salud corporal, moral 
y mental, y entendida la salud 


como llave del bienestar, de la 


concordia y del progreso; y que, 
por consiguiente, la aspiración y 
el deber más altos son para cada 


uno, vivir de un trabajo honesto, 


lícito, y benéfico para la comu- 
nidad. 
-6.*—Que no es trabajo ninguna 
forma de actividad que directa o 
indirectamente cause daño al in- 
dividuo, a la familia o a la raza. 


3.—Por el simple hecho de ser 
traído a la existencia, un niño ad- 
quiere plenos derechos a la vida 


_ integra, y todas las fuerzas fami- 
Jiares y sociales deben subordinarse 


a la necesidad de procurarle esa 


vida íntegra. Sus padres, la Co- 


muna, la Provincia, el Estado, han 
de constituir para él una cuádruple 


paternidad, a fin de que esa vida 
- que se inicia adquiera su máxima 


potencialidad, y llegue a ser un 
día la justificación de sus progé- 
nitores, del medio sócial que le 
formó, y la redencion de aquellos 
entre quienes va a florecer. 

El niño, decimos, es el perdón 


de hoy y la purificación del ma- 
_ñaana; sólo en él cabe el mejora- 


miento visible y trascendente de 
lá sociedad; sólo en él alcanzan 


sú realización las esperanzas y los . 


anhelos de acrisolamiento. Es el 


verdadero-torbellino que organiza 


la vida, atrayendo para organizar- 
la, los elementos: más puros del 
ambiente social y cósmico. Es un 
centro de cristalización al cual 
afluyen las fuerzas vivas y reno- 
vadoras que forman el río perenne 
de la vida. | 

Así, pedir para el niño el Mí- 
nimun Vital, es como implorar una 
limosna para el dueño del tesoro; - 
como pedir un sorbo de agua para 


.calmar la sed de quien posee el 


manantial y la nube. Sólo una 
barbarie insana, un encostramiento 
de la mente, una bastedad de sen- 
timientos buena para rinocerontes, 
puede explicar que todavía subsis- 
tan la palabra y la condición de 
orfandad, y que nos imaginemos 


'que un hospicio es una institución 


de suficiente valía para saldar 


- nuestras obligaciones con el niño 


huérfano. 


REPERTORIO AMERICANO 


Tratándose del niño, el asegu- 
rarle el Mínimun Vital es apenas 


devolverle el centésimo de lo que 


es suyo, y toda situación que no 
le asegure siquiera ese Minimum, 
es una afrenta para la familia, pa- 
ra la Comuna y para la Nación. 


Pero llega un momento en que 
el niño se hace hombre, se con- 
vierte en un trabajador; es decir, 
en una fuerza que actúa y da vida, 
De simple estanque adonde todas 
las aguas venían a verterse para 
henchirle y colmarle, se ha con- 
vertido en manaptial de donde las 
aguasemanan y parten, a henchir 
y colmar otros estanques. Ayer 
recibía únicamente; hoy da, y da 
con creces: da mucho más de lo 


que recibe, pues de otra manera 


sería imposible la continuación y 


subsistencia social. Trabajador, sig- 


nifica, pues, uno que da, en pro- 
porción mayor de lo que se le da; 


es uno que, además de retbribuir, 


recompensa. 


Ahora bien ¿qué es lo que yo. 


doy cuando trabajo? Doy mi vida. 
Literal y esencialmente, el que da 
su trabajo da su vida. Trabajo 
no es sino una palabra que expresa 
brevemente este hecho complicado, 
trascendente e inconmensurable; 


dar uno, la vida acumulada en $í.. 
Es el mismo fenómeno de la tierra, 


que se da en forma de árbol, y 


del árbol que se da en forma de 
fruto; del mar, que se da en for- 
ma de nube, de la nube que se da 
en forma de lluvia, de la lluvia 
que se da en forma de manantial. 

Cuando yo trabajo una hora, doy 
un valor que ño. puede ser ni sus- 
tituido ni atenuado: porque esa 
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hora de trabajo, es una hora de 


mi vida; no de una vida sin tér- 
mino o de inmensurable duración, 
sinorde una vida de cincuenta, se- 
senta, setenta años: es decir, una 
fracción grande sustraída a una 
suma pequeña, en el mejor de los 
casos, —pues si no vivo más allá 
de treinta años, resultaría una 


fracción enorme sustraída a una 


cantidad mínima. Una hora de mi 
trabajo, de mi tiempo, es un valor 
absoluto, arrojado por siempre al' 
abismo de la eternidad: con nada 
lo puedo sustituir, con nada lo 


puedo compensar... 


Así, pues, el trabajador es el 
hombre que da su vida: la da co- 
mo tiempo, en cuanto no hay faena 
que se pueda cumplir sino en un 
tiempo determinado; la da como 
pensamiento, en cuanto ningún 
trabajo se puede efectuar sin aten- 
ción, que es pensamiento concen- 
trado, enfocado sobre la obra que 
se realiza; y finalmente, la da como 
voluntad, como corazón, si al tra- 
bajar infunde en la obra el anhelo 
de que salga perfecta. Tiempo, co- 
razón, pensamiento, músculos y 


nervios, huesos y tendones, sangre 
y sudor, todo se quema en el tra- 


bajo; el ser entero se trasfunde en 
la obra realizada, que no es ni más 
ni menos que un trozo de la vida 


individual, trasmutado a la vida 


total, 
Nótese bien este carácter del 
trabajo: el hombre que abre un 


surco, o siembra el grano, o alza - 


las paredes de una casa, o teje la 
tela para el vestido, o enseña a 
los niños, o cura a los enfermos, 


-o cualquiera otra formá de acti- 


vidad normal y benéfica, trasmuta 


Colombiana 


DeFranciscoA.GómezZ. 


Haya una visita y se convencerá 


San José. C. R.—Telétono 3283 


El traje hace al caballero 
y lo caracteriza 
| 
La Sastrería 


le hace el vestido 


en pagos semanales, mensuales 
o al contado 


Hay un inmenso surtido de 

casimires ingleses. Opera- 

rios competentes para la 
contección de trajes. 


Calle del Tranvía 


50 varas al Este del Cometa 
frente a Luis Vanni 


su vida individual en' vida colec- 


tiva, total: (porque la cadena de 
influencias, de fuerzas creadoras 
que inicia con su trabajo, y a no ter- 
mina; se desenvuelve enuna serié 
inconmensurable que abarca y en- 
laza todas las actividades sociales, 
Digamos, por ejemplo, la tortillera 
que preparó las tortillas con que 
me he alimentado esta mañana, O 
la cocinera que preparó mi desa- 
yuno. ¿Qué fué lo que me dieron? 
Una fracción, una modalidad de su 
vida individual. Pero desde el mo- 
mento en que yo ingerí esas torti- 
lias, ese desa y uno, aquella fracción 
de sus vidas limitadas, concretas 
hasta ahí. asumieron posibilidades 
de transformación y de influencia 
ilimitadas, inconmensurables, tras- 
cendentales como el viento y la 
luz. Esas tortillas humildes, en 
las cuales viene ya implícita la 
vida de quien sembró el maiz, de 
quien lo segó, de quien aró el suelo 
para la siembra, de quien hizo el 
arado, de quien forjó el hierro 


para el arado,—esas humildes tor- 


tillas se transforman, al ingerirlas 
yo, en fuerza nerviosa y pensante, 
en pensamiento, en voluntad de 
expresar ese pensamiento, én ca- 


pacidad artística para darle for-. 


ma; en vehículo de esta doctrina 
que estoy desarrollando, la cual, 
en un solo corazón que llegue a 
prender flamigeramente, puede 
traducirse en consecuencias infini- 
tas. De aquí saldrá labor para el 
tipógrafo, para el niño que vende 
el periódico, para cuantos inter- 
vienen en el trabajo periodístico; 
y si, además, la doctrina convence 
y mueve, y llega a culminar en 
nuevas y generosas costumbres, en 
leyes benéficas y humanas, ten- 
dremos que aquellas tortillas, al 
parecer insignificantes, devinieron 
el eslabón de una cadena sin tér- 


mino; fueron como una piedra gi- : 


gantesca lanzada en medio del 
océano, de cuyo seno suscitó 1n- 
mensas olas, montañas de agua 
que fueron, hechas encaje rumoroso, 
a besar y purificar las playas más 
remotas... 


O sea, que «toda obra es colec- 
tiva; que todo lo hacemos entre 
todos, y que, puesto que todos 
“vertemos nuestras vidas en la obra 


común, todos tenemos derecho a 


que se nos devuelva, siquiera en 


porción mínima, en la del Mínimun 


Vital, aquello que hemos dado: 
nuestro trabajo, nuestro Yo.» 


4.—Que toda obra es obra colet- 
tiva, es muy sencillo de compren= 
derse, y yo no haré aquí para 
evidentiarlo, sino repetir con nue- 


va forma la prueba que se adujo: 


ya tantas veces y que cualquiera 
puede comprobar. 

Imaginemos que soy un poeta 
y que escribo un poema. Me aíslo 
para ello, pues no: sólo no me ha- 
ce falta compañía, sino que me 


- sería estorbosa. De instrumentos 
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materiales, no necesito sinó mi 


lápiz y algunas cuartillas de pa- 
pel. En el canto de una rústica 
mesa, y aún en mis rodillas, sobre 
ún cartapacio improvisado. escribo 
mi pensamiento, que parece venir 
todo él de las profundidades de 
mi ser, y lo. voy revistiendo con 


lo que al audar de los años mi 


corazón ha entretejido con los in- 


“wisibles hilos del vivir. No hay. 


obra más personal, más individual 
que ésa: se diría que toda ella sa- 
le exclusivamente de mí mismo; 
que nadie más que yo pone en ella 
su contingente, y sialguna vez el 
hombre tuvo derecho para decir 
mit obra, es sin duda al referirse 
a ésta en que, fuera del papel y 


el lápiz, todo es mío: las impresio- 


nes que recibí; el dolor o la son- 
risa en que me dejaron impregnado; 


los arabescos que mi fantasía bor- 
-dó sobre su tela; las ideas en que 


se transformaron; la musicalidad 


y el ritmo que mi oído les imprime. 


He aquí, pues, una obra mía, 
nada más que mía; y si por ven- 
tura resulta una verdadera obra 


de arte, al darla a luz podré glo- 
-larme de que hago a los hombres. 


una merced, de que les agracio con 
un don, y no.sin razón me imagi- 
naré que me deben agradecimiento 


y honores por ese diamante que les 


dejo caer para que ilumine y em- 
bellezca sus horas. 


¿Quién no ha sido dde 
guna vez por esa sirena de la gloria? 
¿A quién, hombre de ciencia, poeta, 
músico, filósofo, no le sedujo la 


Wusión de que estaba dando, sin 


que nadie más que él fuera el for- 
jador de aquella dádiva? ¿Quién, 
al dar a los demás una obra que 


le salió de las propias entrañas, 
no se sintió impulsado a decir: to- 


mad, este es mi es ana es mi 
sangre? 


Y sin embargo, esa individnali- 


dad exclusiva de su obra era sim- 


plemente una apariencia: ni esa, 


ni otra alguna realizada en la vida 


fue la obra de úno solo, sino la 


obra de muchos, de todos, hasta de 
Tos ausentes y de los muertos. Y 
ved aquí la comprobación indubi- 
table: mientras yo escribo ahora; 


mientras ayer leía o paseaba, acu- 
mulando elementos para mi poema; 


| mientras hace años vagaba por la 
orilla del mar o contemplaba el 
¡"horizonte desde la cima de una 
"montaña, alguien trabajaba para 
que yo pudiera entregarme libre- 
mente a mis obserya. ciones, a tjans: | 
formar las impresiones que recogía 


del ambiente, a meditar sobre ellas; 
a guardar las en el arca de la sub- 


: conciencia, para extraerlas un día, 
ya organizadas y vivientes. Alguien 
trabajaba para dejarme libre en mi 


trabajo, cociendo el pan de que me 
alimentaba; lavando y aplanchando 
la ropa con que me vestía; lim: 
piando.y arreglando mi casa; con- 


feccionando mi traje; cortando en 


el bosque la leña, para cocer mis 


alimerrtos; fabricando el jabón para 


lavar mis vestidos; haciendo mi 
calzado; preparando el cuero y la 
suela con que el zapatero habría 
de coserlos. Tal como en este mo- 
mento, centenares, millares de per- 
sonas trabajan para que yo pueda 
escribir estos artículos; es decir, 
trabajan conmigo en mí obra. Mi 


cocinera, mi lavandera, mi cama- 


rera, la mujer.que lleva las legum- 
bres al mercado, la campesina que 


“siembra y que recoge, el sastre que 


me viste, el zapatero que me cal- 
za, el comerciante que importa el 
papel y el lápiz, el industrial que 
fabrica el papel y el lápiz, los ma- 


. rinos que tripulan el barco que los 


trae, todos los millares y millares 
de obreros, ingenieros, fabricantes 


comerciantes, peones y sirvientes 


que intervienen en la confección 
y acarreo de esos útiles, y todos 
los que me aprontan y facilitan 
las cosas que necesito para mi vida 
diaria, colaboran conmigo en esta 
doctrina, trabajan para que yo 
pueda trabajar en ella. Hacen, pues, 


su parte, y sólo mediante esa 
multiforme e infinita colaboración, 


puede salir la obra que un instante 


cegado por el orgullo, quise llamar 


mi obra; cuando, con mayor hu- 
mildad y más clara visión de las 


cosas, la hubiera llamado nuestra 
obra. 


Lo hacemos todo- entre todos: 


esta es la única; la honrada y sen- 
cilla verdad, y sólo cuando la co- 
nozcamos y la sintamos en toda 
su evidencia, en. toda. su fuerza, 
en toda su santidad, hallaremos 
para construir el orden social una 
forma cristiana, humana, digna de 
hombres, de seres que ya noquie- 
ren vivir como las fieras. Lo ha- 
cemos todo entre todos: cada uno 


en forma diversa pato 
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inseparable del conjunto, pone en 
la obra común su trabajo, es decir, 


su vida. Y puesto que deja ahí $u 
vida en forma de trabajo, justo y. 


natural es que reporte del prove- 
cho común, aquella parte mínima 
que necesita para continuar tra- 


bajando: aquel Minimun Vital que 


le es indispensable para que su 
capacidad de trabajar no degenere; 
para que su fuerza, su salud, su 


alegría, manantiales de la capaci- 
dad y de la eficiencia, continúen 


vertiendo en el yo, sus ... re- 
novadoras. 


Sin duda que en el poema que 
yo escribiera, en el descubrimiento 
del geógrafo, en la invención del 
mecánico, en el cálculo del astró- 
nomo, hay algo «suyo», algo per- 
sonal, cierto sello que caracteriza 


la obra, una porción y forma de 


trabajo mayor y mejor que cual- 
quiera otra' de los inmunerables 
que aportan los demás colabora- 
dores. Sin esa porción caracterís- 
tica del «Autor», sin esa aportación 
siempre individual y personalísi- 


ma, la obra no hubiera nacido. Mas 


tampoco habría nacido sin la co- 
participación anónima de los otros. 


Sin Miguel Angel, no habría cú- 


pula de San Pedro; mas sin cante- 


ros que labraran las Locos no 


la habría tampoco. 
Más, a quien más dió; mejor a 
quien mejor contribuyó, es la ley 


sencilla y natural. Más, pero no 


todo. Más, pero sólo cuando ya se 
tenga apartada la: porción mínima 
de los compañeros del trabajo. Más, 
para lo superfluo del que le dió a 
la obra su forma definitiva; pero 


no antes de asegurar la vida, el 


Mínimun Vital de aquellos sin cu- 
ya colaboración la obra no po. 
nacer ni vivir. 


| Socio Gerente 
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United States Rubber Co. 
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- James M. Motley. New York 
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El Pan Nuestro, dijo Jesús, pen- 
sando, sin duda en la consecuencia 


de la Obra Nuestra. Por desgracia, 


ahí estamos aún en la edad de la 
fiera, imaginando que es justicia 
y religión y ciencia, la forma ase- 
sina y mezquina de «el pan mío, 
amasado con el trabajo de ellos». 

5.—Esencialmente, el Mínímum 
Vital es una fe; una manera 
nueva y sencilla y. justa de com- 
prender y de sentir las relaciones 


humanas. Es un concepto nuevo 
de la vida: una manera nueva de 


hablar la conciencia, y de tradu- 


cir a hechos e instituciones las 
sílabas de esa nueva palabra: 
Lo que se profesaba y veneraba 
como beneficencia, se transporta al 
plano de la justicia; lo que el 
pueblo recibe como favor, lo re- 
cibirá como derecho, como resti- 
+tución; lo que se tomaba como 
secundario, y se colocaba en los 
“presupuestos, en las leyes y en la 
moral, despues de la soberanía, 
del progreso, de la instrucción, de 
la cortesía internacional, de las 


diversiones públicas, pasará a ser 
primario, y se colocará antes y 


por encima de todo. 
- Nosotros hacemos del derecho de 


todo hombre a un minimum de E 


vida íntegra, un derecho absoluto; 
y del deber de-la colectividad a. 
proporcionarle a todo hombre un 
mínimum de vida íntegra, un deber 


absoluto. 


Si estos conceptos prenden, si 


llegan a conmover y a remover la 


conciencia de los hombres: de los - 
que oprimen y de los oprimidos, 


de los que explotan y de los ex- 
plotados, el Mínimum Vital flo- 
recerá en instituciones, leyes y 
costumbres; será como levadura 


infundida en todas las modalidades 


del vivir, y la nación y la sociedad 
se constituirán y se transformarán 
lenta y seguramente, al influjo de 
esa levadura espiritual. | 


- Entonces las formas económicas, 


los procedimientos, los arbitrios, 


vendrán por sí solos, y vendrán 


de acuerdo con el lugar y, el mo- 
mento, y no como sistema artifi- 
cioso o maquinaria complicada, 
que falla toda ella apenas se le 
'cae un tornillo. 


Una fe, un concepto nuevo de 


“la vida, si es amplio, tiene virtud 


"generadora, que va creando ella. 
«misma, a través de los obstáculos ' 


y de las viejas formas, su propia : 


contextura y la Variada y eficaz 


corporalidad de sú espíritu. Y eso 


no se hace nunca en un día ni. sin: 
repetidos ensayos y errores, sino” 
en mucho tiempo y con esfuerzos 


dolorosos. Así es como se manl- 


festó el Cristianismo, que, todavía, 
después de dos mil años, está re- ' 


vistiéndose de formas nuevas; así 
se manifestó la Revolución fran- 
cesa, que todavía está forcejando 


para cristalizar neta y eficazmente. 
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contra las viejas formas que es- 


como es el Minimum Vital. 


súls ideales de libertad. Y así fueron 


y serán siempre las grandes re- 
voluciones; la cuales, al comienzo, - 
no pueden ofrecer sino principios, . 
bases, conceptos que tienen que 
ir adaptándose al lugar y a la 


hora, en las formas en que van 


encarnándose, mientras luchan 


torban su advenimiento y su 
triunfo. | 
Así será el Minimum Vital, que 


€s artificio legislativo, sino 
- religión, filosofía y derecho, y que 


busca y encontrará para realizarse, 
leyes, costumbres, artes, formas 
de educación y de trabajo y or- 


Hoy más que nunca, sería inepto 


vincular lo que es una manera 


nueva y amplisima de comprender 


y de sentir la vida, a un artificio 


económico, a una reglamentación 
escueta y estricta. Hoy más que 
nunca debemos recordar que las 
sociedades se transforman rápi- 
dámente, que las ideas y las cosas 
ya no están, sino que van. El 
concepto estático de nación y de 
sociedad, tiene que ser restituido * 
por el concepto dinámico. La re- 
latividad y la movilidad, son ahora 


-- reconocidas como los caracteres 


inherentes a todas las cosas. Nada 
está, todo va: esa es la ley a que 


- deben ajustarse todas las formas 


que se creen para regir a los 
hombres, y sería una torpeza. ol- 


-vidarlo cuando se trata de una 


reforma tan honda y tan amplia 


¿Por qué camino andaremos para 
que el Mínimnm Vital comience 


: [2 Ser una realidad? 


Por todos los caminos: por los 
abiertos ya y los que abriremos 
luego. ¿Por qué caminos se en- 
cuentra siempre dinero para la 
guerra, para las carreteras, para 
enviar legaciones, para costear 
una infinidad de establecimientos 


€ instituciones no siempre útiles, 


a veces dañinos? Por el camino 


de la fe: si se halla siempre di- 


nero y se discurren siempre leyes 
y reglamentos y arbitrios para 


construir teatros, cuarteles, hos- 


pitales, escuelas, y para procurarse 


cañones, aeroplanos y mil cosas 
más, es porque se cree en esas cosas. 


Se imaginan los hombres que es 
bueno y necesario enviar legacio-- 
nes, asfaltar calles, abrir conser- 


vatorios, organizar exposiciones, 


armhr flotillas aéreas, instalar es- 


taciones inalámbricas, y creen” | 


que si no atienden a todo eso, 
faltan a su concepto de la vida, a 
su deber, a lo que les exige su fe 
en el progreso y en la civilización. 

Pues asimismo encontrarán leyes 
y arbitrios y reglamentos y dinero 
para realizar el Mínimam Vital, 
cuando crean en que es bueno y 


¿Justo y necesario procurarle a cada 


hombre, a todos los hombres, un 


mínimum de vida íntegra, o mejor 


.una realidad, si 
-no llegan a sentirla en toda su 


REPERTORIO AMERICANO 


dicho, organizar la. propiedad, el 


trabajo, la producción y el con- 
sumo, en el sentido de que todo 
hombre de buena voluntad pueda, 
mediante su trabajo, alcanzar ese 


mínimum de vida íntegra. Enton- 


ces irán al Minimum Vital por 
todos los caminos, así como van 


ahora, al Progreso por todos los 


caminos. 


4 


6. —La Doctrina del Mínimum 


Vital radica, sobre todo, en una 


transformación de la conciencia 
individual y colectiva. A su tiempo, 
ha de +encarnarse en leyes e insti- 


+buciones, gracias al esfuerzo de 


sus propagadores y cuando ya una 


- minoría grande y consciente se 
haya convencido de su justicia y 


necesidad; pero esa cristalización 
legislativa no alcanzará a ser 
los individuos 


verdad intensa y viviente. 

No queremos absolutamente que 
esta doctrina acabe en unas cuan- 
tas leyes artificiosas, muertas desde 
su nacimiento. como tantas otras 
que tenemos y de cuya mentira 
nos alimentamos juzgándolas ver- 
daderas y eficientes sólo porque 
duermen en los códigos. No que- 
remos un simulacro más, bajo cuya 
falsía viva su vida pestilente la 
antigua injusticia, más corruptora 
cuanto más revestida se ostente 


con las formas de la legalidad. 


No, lo que anhelamos es una su- 


peración de nuestra conciencia 
colectiva, cimentada sobre uña 
superación de la conciencia índi- 
vidual. 


Como toda doctrina viva y fe- 
-Gcunda, esta del Mínimum Vital 
tiene su origen en una concepción 
del mundo, en una filosofía; de 


concepción filosófica, podrá exten- 
_derse al plano éspiritual y reves- 
_birse con formas religiosas; del 


campo de la religión trascenderá 


-£ la esfera del arte, para mani- 


festarse como poesía, pintura, es- 
tatuaria y música. Por medio de 
la forma artística que es un vínculo 
emocional poderoso y sencillo, 


prenderá en lós corazones que han 
“sentido hambre y sed de justicia, 
externándose en hechos y costum- 
bres; y luego, con toda la fuerza 
acumulada a través de esas cris- 
talizaciones, se hará legislación, 
derecho escrito. Mas,” sea cual 
fuere la marcha que Siga y el 
tiempo y el esfuerzo que requiera 
su realización, no hemos de con- 
sentir en que disipe su fuerza en 
los escarceos de una literatura 
vacía, ni en los perifollos de una 
legislación que nadie sostiene por- 
que nadie la siente ni la vive. 
El Mínimum Vital, a pesar de 


su voluntaria restricción que se 


contenta con satisfacer las nece- 
sidades primordiales, es todo ello 
cosa viva, cuya finalidad es la vida, 
cuyo manantial y camino tienen 
que ser, literal y espiritualmente, 
vida. Y no puede hacer ni des- 


envolverse, ni culminar sino, ME-. 


DIANTE LA ACCÍÓN CONTÍNUA, DISI- 
PLINADA Y FERVOROSA DE HOMBRES 


QUE LA SIENTAN, LA PIENSEN Y LA 


QUIERAN. 


hacen falta para esta siembra: 
hombres que asienten la mano de- 
cidida sobre la mansera del arado, 
y hagan penetrar hasta el fondo 


su reja anhelosa de llegar hasta 


las raíces de la justicia y de la 
verdad. 

Tales adeptos fervorosos, han de 
proclamar y extender la Doctrina 
Vitalista con hechos, con normas 
de conducta, con la sujeción a una 
manera de vivir que esté propa- 
gando por sí misma y en todo 
momento, la eficacia de la Nueva 

Fe, del Nuevo Orden social que se 
trata de establecer. 

Y para ello, deben asumir como 
DEBERES IMPRESCRIPTIBLES, éstos 
que señalamos a continnación, a 
manera de Mandamientos Indivi- 
duales: 


12—Considerar la condición de 
trabajador honrado y experto, como 
el ideal más alto a que puede 
aspirar un miembro de la comu- 
nidad; 


Las mercaderías 


Entre buenas amigas 


-- Decididamente he encontrado el mejor 
medio de hacer mis compras, decía una 
señora a sus amigas. 

"No tienen Uds. más que ir a laTiendita, 
que es la tienda de confianza para Señoras, 
y pedir una acción del Club que se está for- 
mando y les dará toda clase de facilidades. 


tantemente y los precios, muy ventajosos. 
Si Uds. quieren las mercaderías, yo las re- 
comiendo y así pueden retirar desde la pri- 
mera cuota que pagan. 


las renuevan cons- 


Estos son los que 


Trabajo Vital, 
como el fundamento, y la condición 
indispensable del bienestar común 
y de la justicia social; 

3."— Ser trabajadores asiduos; 
esforzados, atentos y leales con $u 
obra, —cuya perfección han de con- 


siderar ligada a su honor y a su: 


probidad; 
- 4.—Ayudar a todos sus hijos a 
las madres de sus hijos, y a sus 
padres ancianos y necesitados; 
5.-—Contribuir lo mejor que 
puedan, al sostenimiento de los 
orfanatorios, hospitales asilos 
de indigentes de su comuna 0 en 
su provincia; 


6.-—Proteger a los animales ny 


dañinos, y especialmente a los 
pájaros, como eficaces auxiliares 
de nuestra vida; 

71.—Respetar y proteger al 
bol, como acumulador : y distri- 
buidor de la vida en el Planeta; 

3.”—Ser limpios y bien hablados; 

9. No embriagarse ni' narcoti- 
zarse; no ayenturar al juego. el 


producto de su trabajo; no disi-. 


parse ni prostituirse, a fin de que 

todas sus fuerzas converjan'a la 

eficacia máxima de su labor; 
10.”-—No explotar ningún vicio; 


no vivir de la usura; no usurpar 


en ninguna forma el trabajo ajeno; 


no acaparar la tierra, ni las casas, 


ni los víveres, ni nada que $ea 


indispensable a las necesidades 


vitales de los demás. 


11.2-—Velar para que sean 


plidos los derechos del niño, a 
quien han de considerar como su- 


premo elemento purificador y edi-- 


ficador de la vida social: 


12.- No prestarse nunca, ni por. 


recompensa. ni por amenaza, a 
servir de. instrumento de ninguna 
opresión, explotación o tiranía, 


que afecten. a los derechos 


de los otros. 


Así, sumisos con docilidad y 
fervor a estos mandamientos, en 
cuya obediencia y cumplimiento 


han de hallar su alegría y su or- 
gullo, concebimos nosotros a los. 
—sembradores de esta semilla de 
justicia, de armonización, de ver- 


pe y de vida, 


7.—Necesitamos repetir, una y 


otra vez, que el Mínimun Vital 


no es beneficencia, sino Derecho, y 
derecho primario y absoluto.l 


es el Estado dando escuelas y otras 
cosas, «después de atender a la 


función principalisima de defender. 
la Soberanía» sino la Nación or- 


gantizada como una gran familia, 
en que se atiende a la función GA- 
PITAL, PRIMARIA, de procurar vida 
a todos sus miembros. Nosotros 


los vitalistas no queremos oír ha- : 
blar de soberanías, ni de abstrac-. 


ciones de ningún género; quere» 


mos oír hablar de niños que co” 


men buen pañ y toman buena 


leche; de gentes que van calzadas 
y vestidas de verdad; de trabaja- 
dores que sé nutren bien; de fa- 
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milias que viven en casa amplia, 


soleada, aireada; en fin, de un 
pueblo fuerte, sano, vigoroso, ale- 


gre, cuya religión es trabajar, y 
"cuya recompensa es VIVIR. 


Nosotros sabemos, y no quere- 
mos perder el tiempo en demos- 
trarlo, porque es evidente, que 
las palabras de soberanía, inde- 
pendencia, autonomía, carecen de 
sentido para los innutridos, para 
los desmedrados, para los mise- 
rables, para los: mendigos. La vida, 
la fuerza, la salud, son las fuen- 
tes de donde manan todas las 
prerrogativas y todos los derechos 


reales. OUnando se tiene vida, se 


es independiente, se es libre, se 


es soberano, y se tiene aliento 
¿para luchar, y para morir defen- 
¿2 diendo la libertad, la independen- 
cta, la soberanía y todo lo demás. 


El Minimun Vital coloca el vi- 


yir, el vivir sano, alegre, fuerte, 
E por encima de todo, y como base 
de todo. Es a la vez, la raíz del 


árbol y el penacho que le corona. 


no piede confundirse con 


Caridad, con el Altruismo, con la 
Beneficencia, con la Democracia. 
No quiere que 'se le. confunda ni 


en los fines ni en los medios, con 
sistemas que han sido ya amplia- 


mente experimentados, cuya efi- 
cacia resulta siempre harto limi- 


tada y eventual. 


El hombre necesita ahora asen- 


“tar todos sus anhelos sobre la 


realidad biológica, que no es en- 
tidad ni soberanía, ni otras cosas 


de ese jaez, sino nervios, músculos, 
Sangre, pulso fuerte y respiración . 

e protunda. Y eso lo da el trabajo 
bueno, el buen sueño, el buen des- 


canso, la.casa buena, el vestido 


«bueno, la comida buena. 


Es un Vino Nuevo, que tenemos 


“que echar en odres nuevos. 


3 y 8.—Dichoen síntesis, y para que 


Flo recuerden mejor quienes hayan 


leído los trozos anteriores, el M/- 
nimum Vital se resume así: 


1.-—Toda criatura, por el simple 
hecho de nacer y de vivir, tiene 
derecho a que la Colectividad le 
asegure, mediante una justa y sabra 


organización de la propiedad, del 


trabajo, de la producción y del 
consumo, un Mínimun de Vida In- 
tegra, o sea la satisfacción de las 


necesidades primordiales. 


2—La Naturaleza ha previsto 
lo necesario a la consecución de 
ese fin, dotando a la colectividad 
de Sustancias Comunes, que son 
la materia prima del trabajo y de 


la vida, y dotando a cada indivi- 


duo de instrumentos que le capa- 
citen para transformar esas sus- 


tancias, y extraer de eMos todo lo 
necesario para la sustentación in- 


dividual y colectiva. 


3."—La tierra, el agua, el aire, 


la luz, el calor solar con todas sus 


modalidades y potencialidades, son 


esas sustancias comunes, herencia 


y propiedad de todos los seres, y 


por consiguiente no aprobables a 
título perenne por ningún indivi- 
duo, sino por usurpación, que nada 


puede jamás justificar. Así, nin- 


gún hombre es dueño legítimo de 
la tierra: usa de ella en cuanto se 
lo permiten las leyes y costum- 
bres creados por la Colectividad, 


que es la sola y legitima poseedora. 


4.—Los instrumentos de trabajo 
de.cada hombre, son sus brazos, 
son sus piernas, sus sentidos, su 
pensamiento. El motor de ellos, 
su voluntad de trabajador; y en 


cuanto realiza esa voluntad, man- 


tiene su derecho imprescriptible a 
un Minimum de Vida Integra. 
5.-"—El Deber Primario, anterior 


a todo, por encima de todo, para 


el individuo, la familia, la Comuna 
y el Estado, es organizar la pro- 


piedad; trabajo, la producción 
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y el consumo, lo mismo que las 


“» relaciones entre hombre y hombre, 


de manera que todo converja a la 


realización perenne y fácil del Mí-. 


nimum Vital: es decir, a que el 
trabajador encuentre siempre las 
condiciones necesarias para alcan- 
zar su Mínimum de Vida Integra. 


Nótese bien que la verificación 
en los hechos, de esta doctrina, no 
está necesaria y absolutamente li- 


gada a tal o cual régimen político 


ni económico: si se tratara de un 
pueblo de pescadores o de sólo 
mineros, donde el cultivo fuera 
imposible, la doctrina subsistiría 
con el mismo imperio que en un 
país de agricultores; si se tratara 
de una tribu nómade cuya vida 
dependiera únicamente de sus ga- 


nados, sería lo mismo. Porque en 


todas partes y en todas -.las con- 
diciones imaginables, el hombre 
está en contacto con las grandes 
Sustancias Vitales de la tierra, del 
aire, de la luz, del agua, del calor, 


sobre las cuales tiene que actuar 


para vivir. 

Maneras de organizar el funcio- 
namiento económico de nuestra 
doctrina, habrá muchas: tendrán 
que variar según los lugares y las 
épocas, y serán inadecuadas para 
unos pueblos las que resulten me- 
jores y más eficaces para otros. 


Lo que subsistirá siempre, es el 


derecho de la criatura a vivir ín- 


tegramente; la confirmación y rea- 


lización de ese derecho mediante 


sugroluntad de trabajar, es decir, . 
de emplear sus instrumentos de 


trabajo en la transformación de 
las Sustancias Vitales; su posesión 
perpetua. inalienable, imprescrip- 
tible de tales substancias, y su 
uso en la cantidad y forma que 
determine el Acuerdo Social; y 
finalmente, el reconocimiento claro, 
invariable, y total, de parte de la 


A: Masferrer 


(De Patria. San Salvador, 1999) 


: 


conciencia colectiva, deque su dé- 
ber, su más alto deber, su deber 
-primario, . es mantener seguro y 


fácil el acceso a: la Vida Integra, 


para todos los miembros de la Ce 
munidad. 


Termina aquí la Exposición Sin- 
tética de la Doctrina del Minimum 
Vital. Preparamos una Economía 
del Sistema, según la concebimos 
adecuada para nuestro país. Ha- 
bíamos comenzado ya a publicar 


ese trabajo, pero una experiencia: 


dolorosa nos ha enseñado qué im- 
prudente es pnblicar en un diario, 


- fragmentariamente, una doctrina 


nueva, que no sólo hiere prejuicios, 
ideas y creencias, sino, lo que es 
más grave, imtereses y privilegios. 


Así, esperamos concluir nuestra. 


Economía del Minimum Vital, para 


imprimirla en este- Diario, de ma-. 
neta que nada interrumpa su pu- 


blicación. 


Entre tanto, ahi quedan la Fi- 
losofía y la Etica de la Doctrina, 
su Definición y su Finalidad. Ahí 
quedan flotando en el ambiente, 
como flota el polen de las fiores, 


confiado en que el viento lo lle- | 


vará sobre sus alas, adonde halle 
tierra propicia, y 
germinar y florecer. 


Hay una hora para las. 


como hay una hora para que se 
abran los capullos de las rosas. 


La. brisa, el torrente, el buche del 
pájaro, la tierra y las nubes, co- 


nocen esa hora, y hacen su deber, 


para que la Voluntad de lo Alto 


se cumpla. Es un secreto que Dios 
le confía y al cual ellos, con gozo- 


sa fidelidad, consagran sus fuerzas, 


¿Ha llegado esa hora para el 
Minimum Vital, para una orga- 
nización de la Vida, en que las 
palabras Justicia y Amor tengan 


sentido? 


St. 


agua y sol para 


la cuestión razas he venido dan- 


do mis plumadas, pues es tema que 
me intriga demasiado, pero estoy bajo 
la impresión de que las gentes de Co- 
lombia esquivan este tópico. Allá, en 
donde tanto se esconde la sangre que 
no sea blanca, sonroja hablar de lo que 
realmente somos, es decir, un conglo- 
merada de blancos, indios, negros y sus 
Sin embargo, algunos escritores em- 


plezan a levantar el velo que cubre el: 
vergonzoso tema. listo me parece exce" 


lente, pues es de conveniencia nacional 
arrancar la careta estúpida de los con- 
vencionalismos y prejuicios. La cuestión 
racial -6s. para nosotros, como para cada 
pais de formación nueva, uno de los 
más hondos problemas y a plena luz 
debemos estudiar lo que somos, a fin de 


Prejuicios raciales 


El criollismo 


conocer nuestros males- y poder aplicar 
los remedios. Es también necesario com- 
batir ese empeño tan común entre nues- 
tras gentes de estar buscando falsos 
abolengos nobles, antes que fincar su 
orgullo en los nobles esfuerzos de sus 


antepasados, posiblemente humildes, por 


crearse una posición y un nombre, como 
se practica en esta gran democracia nor- 
teamericana. 


En un diario de. Barranquilla, me pa- 


rece que La Nación, dirigida por un 


escritor inteligente y ecuánime, a pro- 
pósito de la visita de Mr. Hoover a Sur. 
América, se hacian unos comentarios 


sobre el espiritu de superioridad del 
blanca que dice predomina en nuestros 
conglomerados medio indígenas, pero, a 


_no dudarlo, el articulista se. ha dejado 


guiar por una impresión y 


ligera. 
No creo que haya entre nosotros acen- 


tuado orgullo de razas, porque al ¡res- 


pecto, no he visto en el mundo un pais 


más democrático que Colombia. Allí el. 


negro puro o mezclado, lo mismo que 
el indio, apenas se educan y adquieren 
alguna posición social, intelectual o eco- 
nómica, alternan con todos sin distingos 


de ninguna clase. Ya lo hemos dicho en: 
uno de nuestros escritos: Una buena parte . 


de nuestros escritores, generales, legis- 
ladores y doctores, aún muchos de nues- 
tros diplomáticos y hombres de estado, 


llevan en sus venas la mezcla de las. 
razas establecidas en Colombia, Por lo. 
“tanto, en nuestra democracia no puede 


asegurarse con justicia que: haya sd 
tuado prejuicio racial, pues . 
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lento y buena educación, borran entro 
nosotros las diferencias. 
En nuestro bajo pueblo esas lidia 


son aún más débiles. Basta observar uno 
de los Regimientos de nuestro Ejército, 


en que todos los elementos andan mez- 


clados. No puede, pues, aceptarse que el. 


color establezea en Colombia diferencias 


- de categoría entre las gentes niveladas 
“por la educación. 


Quizá el escritor ha querido ferias 


a un viejo resabio colonial, a algo que 
podremos llamar el criollismo. Esto sí. 
representa una fuerte tendencia en Co-. 


lombia, pero que desaparecerá poco a 


poco, a medida que el pais tenga más 


contacto con el mundo exterior y que 


nuestras gentes sencillas de los campos 


y de las pequeñas ciudades se familia- 
ricen más en el trato con mentos ex- 
tranjeros. 

En los días de le Colonia. al parecer 


olvidados de que los Conquistadores fue- 
ron los hombres de pro, de que ellos 
con su heroísmo y sufrimientos eran los . 
que habían creado un mundo nuevo para 


la Corona española, se estableció una 


cierta diferencia entre el peninsular y 
Jos descendientes de los bravos conquis- 
tadores, llamando a éstos los «crióllos». 
Estos. se acostumbraron a ver en los 


recién llegados al funcionario influyente 


-y por lo mismo, los habitantes de nues- 


tras montañas se resignaron a aquel papel 
de inferioridad que terminó con la re- 
beldía de las colonias, 
miento simplista de mirar al extranjero 


con ojos atónitos, aún no ha desparecido 


en Colombia. Y si el extraño tiene:los 
ojos o el cabello de un color diferente 


al del común de las gentes, se le mirará 


con mayor recogimiento. Cualquiera que 
haya viajado por las diversas secciones 
de Colombia, si tiene mediano espíritu 
de observatión, podrá constatar que 
decimos. 


Recuerdo al respecto que una vez en 


Cali, siendo yo casi un niño, un cierto 


día en el modesto hotel de la Señora 
-Moya, entonces el más eonspicuo. de la 
ciudad, varios clientes 
al lado de nuestra mesa, una mesa arre- 


«criollos» vimos 


glada especialmente, con mantel relu- 
ciente y un hermoso ramo de flores. No 
había flores para nosotros ni brillaba 
nuestro maitel por su limpieza. Supu- 
simos que se trataba de un. caso espe- 


cial, más nada de eso. Era que ese día venía 
al. hotel un muchacho newyorkino, que 


resultó un judío. De más está: decir que 
en el pais nuestro y no sé si todavía, 
no se hacian distinciones entre un judío 
y un yanqui. Todos son americanos para 
nosotros. El obsequiado mostró ser hom- 


bre de“tacto y que prontamente apre- 


ciaba una situación. Al llegar y verse 


solo y notar que no había flores para 


nosotros, pasó con ramo y todo a nues- 
tra mesa y vinimos así a ser grandes 
amigos. Kira un caso de criollismo.. 
Quien ha viajado por nuestras  mon- 
tañas sabe que es una: mala suerte llegar 
a las posadas al mismo tiempo que un 
hombre rubio, de ojos azules. Estos grin- 
gos o franchutes que dicen. los cam- 


pesinos, antes que necesitar de la protec- 


ción: de los «marinos» de Mr. Coolidge, 


mas aquel senti- 


se llevan la mejor gallina y siempre 


ABOGADO Y NOTARIO 


Oficina en las Arcadas, frente 


al Teatro Nacional. 
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para ellos la cama más confortable y 


limpia de esas viviendas modestas de 
nuestros caminos. Casos de criollismo. 
No olvidaré el detalle de un literato 
amigo mio que hacia una expedición, 
con ribetes de científica, por el Magda- 
lena. Al eorrer del buque nuestro amigo 


medía corrientes, cubicaba el volumen 


de las aguas, etc. Con él iba un hombre 
rubio, del norte. Pensaba éste, tal vez, 


que tales observaciones, tan de carrera, 
no valian la pena y por lo mismo no. 


se ocupaba de ellas. Determinó esto una 


cierta falta de armonía entre los de la. 


expedición, pero nuestro compatriota, más 
hombre de letras que otra cosa, y de 


emociones fuertes, para explicar la. pre- 
sencia del otro en su compañia, nos de- 


cía: Los ojos azules son necesarios para 
dar un tinte de interés a la expedición. 
Aceptaba él nuestra teoría del criollismo. 

Todo esto, como digo, son rezagos co- 


loniales, que desaparecerán. Lo que sí 


está muy más arraigado entre nosotros 
es el divertido prejuicio de la sangre 
azul. Todos nuestros mestizos, en cuanto 


suben algunos peldaños de la. escala so- 


cial, respaldados por un poco de dinero, 
son nobles! Ninguno de ellos quiere re- 


conocer su origen ni fincar su orgullo . 
en cosas positivas y esto ha creado en 


nuestra psicología grandes inconvenien- 


tes y ha hecho a buena parte de nues- 


tras gentes superficiales y ridículas. 


Que les sirva de ejemplo Mr. Charles 
- Curtis, Senador de los Estados Unidos 
elegido recientemente Vicepresidente de 


la. República. Mr. Curtis, hombre sus- 
tantivo. si los hay, de una posición só- 


lida, tiene a orgullo descender, por parte 


de madre, de los indios Kaw, de Kansas, 
y entre ellos, siguiendo los ata vismos 


de la sangre, corrió una buena parte de 
su infancia. Y este país tiene a orgullo: 
que su Vicepresidente descienda de una 
-de las tribus autóctonas. 


Yo me pregunto: ¿Cual de nuestros 
escritores, generales, legisladores y hom- 


bres de la sociedad de Colombia, en 
—cuya cara “se leen vigorosamente sus: 
atavismos raciales, tiene la franqueza de 


confesar que en sus venas lleva la san- 
gre de los primitivos pobladores de /amé- 


rica? Ninguno! 
Y no hay razón. para ello! La raza 


india es una raza de características pro- 
pias muy atrayentes. Pesan sobre el indio 
siglos de aplastamiento que lo han en- 


vilecido, pero en donde quiera que se 


redime de estas taras, el indio nos mues- 


bra una alma impregnada de-sentimiento, 
ya sea como músico, como escritor o en. 


artes. para las tiene 
una gran disposición. 
Fisicamente tiene el indio líneas in- 


teresantes y en sus mezclas con el blando 


da aquellos tintes morenos que-han hecho 
tan atractivas otras razas como las del: 


medio día de España e Italia, que son: 


también el resultante de los blancos del 


norte con las gentes morenas del Me- 


diterráneo. 


La ñapanga popayaneja, cantada por 


l- el poeta Pombo, y que es el producto de 


los blancos españoles de buena cepa, que 
en Popayán se establecieron, y las hijas 


de las montañas, es un ejemplo de lo 


que digo. El ojo vivaz, ligéramente hú- 


-medo del mestizo, tiene una singular 


atracción y aquella tez morena de nues- 
tras muchachas de la clase media, que 
es el producto común del cruce entre 
españoles e indios, es singularmente bella. 

Si hemos de expresar con franqueza 
nuestras observaciones, el mulato y el 


“zambo, que también los tenemos en abun= 
dancia en Colombia, son un producto di- 
,ferente, son un producto incongruente. 


Generalmente son arrogantes, de una 
arrogancia un tanto vengativa, insolente. 


Son exaltados en sus pasiones y en po=. 
lítica se guían por una fuerte tendencia 


-personalista. Tionen antipatía instintiva al 


«blanco, porque lo creen de mejor origen, 
miran con absoluto desdén al indio y al 


negro puro lo miran desde la altura. No. 


son flemáticos y en lo general son ma- 


teria fácil para las revueltas y toda clase. 


de reacciones políticas o sociales incons- 
tructivas. 


En los Estados Unidos saben los hom= | 


bres blancos que esto es así y por eso, 
a todo tranee, han evitado el cruzamiento 


de Tos negros con las otras razas, conser- 
vándolos putos y tendiendoa sueducación, 
para mejorarlo. Creen ellos que el negro 


puro es un factor mucho mejór . para el 
país que sus mezclas y derivados. 

Por fortuna el' mulato desaparece fá- 
cilmente. Muy prontamente es absorbido 
por las otras razas. Estos colores fuertes, 


en contacto con otras sangres, se diluyen 
rápidamente y uno mismo puede obser- 


var que un mulato, en el curso de una 


o dos generaciones, da productos claros. 
que se.acercan más al blanco. En cambio, 


hay que reconocer que fisicamente es un 
producto más resistentea la acción de 


nuestros climas tropicales. Es, pues. en 
nuestro concepto, un eslabón que se di- 
_luye o adelgaza en el proceso de nuestra. 


nacionalidad y que desaparecerá  total- 


mente cuando grandes corrientes de im- 


migración aumenten en Colombia el cuo- 
ciente de la razá blanca. , 
Mientras tanto, los núcleos negros que 
se conservan puros y que se salven de 
este contacto de las razas, quedarán, co- 


mo los negros de Estados Unidos, aisla- 
dos dentro de la nacionalidad. En cuanto 


al elemento indio, el caso es diferente: 
esta raza será enteramente absorbida por 
la raza blanca conquistadora, poniendo en 
ella un tinteligeramentemoreno. Sólo, hay 


que pensar en la influencia. psiquica que, 


por sus tradiciones y sufrimientos, lleyará 
esta raza al común crisol de la cionaltdid 


Enrigue Naranjo 


Boston. Diciombre 10 de 1928 
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Hz poco leía las páginas de El 
Regenerador, revista menor, libé- 
rrima de inspiración, que fundara Mon- 


talyo. al volver a su patria después de 
largo ostracismo y de acerbas campa- 


ñas en Quito, el 22 de junio de 1876. 


Habia fenecido la dictadura teocrá- 


tica de García Moreno y el gran po- 


lemista infatigado vuelve resuelta- 
mente a la estacada, como caballero 


de la Edad Media, «armado de todas 
armas». No es misántropo: ama siem- 


pre el género humano representado. 


E" por el amable conjunto que llamamos 
patria. 


En su estandarte hallamos 
fenerosa inscripción, voces de concor- 
día, de paz y de perdón. | 

Empero, lo notamos entristecido. 


Antes creía, con fe lamartiniana, en 


la democracia. Ahora duda y discute. 


Observa el divorcio que existe entre . RS 


el ideal claro y la confusa realidad. 
Como sociólogo, enseña que sólo son 
buenas las leyes si convienen a los 


2 pueblos a quienes se aplican. Como 


educador, pone su conato en reformar. 
al Ecuador doliente, minorado. Predi- 
ca unión, porque son invencibles las 


¡naciones atacadas por fuertes vínculos, 


sea que se dediquen a la industria o 
á la guerra. Traba lecciones con áni- 


 tesonero, explica, vulgariza la. 
2 doctrina encerrada en libros clásicos. 


Un día comenta a Montesquieu, otro 


cita a Stuart Mill. En otras ocasiones, - 


acusa, enjuicia, se derrama en diatribas 


y sarcasmos, noble en sus odios, desin- 


 feresado en su amor, seguro en su amis-. 
bad. 


Bolívar PE cuando su obra pa- 


- recía destinada a abismarse;: he arado 
em el mar. Montalvo ha sufrido en noches 


tristes. Miseria, destierro, acusaciones, 


amenazas; ¿qué males no se han apelli- 


dado contra el defensor de causas justas? 


«Hasta | ahora, nada he podido oh 


pueblo después de doce años de brega 
constante». Resuelto está a abandonar 


de nuevo la tierra dilecta, a vaguear, 


con dantesca acedía, por ciudades indi- 


die, ferentes. Escuchemos la áspera lamenta- 


ción del sagitario: «al diablo sea: ofrecido 


el fruto que se saca de tanto estudiar, 


tanto escribir, tauto exponerse, tanto 


padecer, tanto gemir por las desgracias 
comunes». 


El sabe que si la democracia contrir 
tada le escucha y le. sigue, se salvará 
de dos peligros alternantes, la tiranía y 
la anarquía, el poder sin compás y el 


turbio duelo de las facciones. Sed libres, 


dice a sus conciudadanos, pero no más 


de lo preciso. Aconseja respecto a las 

leyes justas, prudencia, obediencia y me- 
sura. Pide a los ecuatorianos que sirvan» 
a la. república, pero no les guíen siempre 


«dioses personales». Algo por lacomunidad, 


“mo todo por el indiyiduo, enseña. Y 
“aunque exalta la libertad y por ella 
combate hasta el sacrificio, afirma que 


el orden es condición necesaria del pro- 
greso y que la libertad, si con una mano 
contiene a los oligarcas, con otra debe 


sujetar al pueblo. 


Disertando o riendo, imperioso 0 due 


piloso, nos parece un descastado. Ha 


vivido en el seno de libres Estados y 


- ahora descubre, en torno suyo, miseria, 


y | 
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Layendo El Regenerador 


- =De Lecturas Dominicales. Bogotá= 


esclavitud, odios menores. Nadie la com- 


prende: hereje para los clérigos, de cle- 


rical le acusan los herejes. Liberal, por- 
que reina el desconcierto, se ufana de 
ser conservador a su manera, conserya- 


dor del ordén, de la moral, del patrio- 


tismo. El lucha por las ideas donde 


predominan intereses, donde «un liberal 
se vuelve conservador de la noche a la 
mañana como consiga atrapar un empleí- 


lo, y un+ conservador se convierte en 


liberal furioso, si el gobierno se lo quita». 


En esta atroz soledad moral, nutre 


de tristeza como de miel salvaje. 


Su espíritu platonizante vive en cons- 
tante comercio con las ideas puras, con 


los paradigmas y los arquetipos. [Sigue 


siempre la vía media, ofrece reglas de 


oro. Denuncia las demasias del clero, 
pero reconoce que es uno de los elemen- 
tos esenciales de» la sociedad y. que: el 


Francisco Calderón 
Paris, de 1998, 


de los ojos, 
odos, tariz: y garganta 


Horas de oficina: 


410 a 12 de la mañana 


no debe envilecerlo. Cuando 


los conservadores colombianos que ha- 
bian sido desterrados, se refugiaron 
en El Ecuador, pidió para ellos asilo 
«con toda susantidad, sin excepción». Si 
el presidente Veintemilla se torna in- 
justo, Montalvo incita a sus conmili- 
tones para que intervengan en defensa 
y en provecho de intransigentes one- 
-migos. 
En las páginas de su PONISA con 


.de la República y luego dilata su 
visión para juzgar a América entera, 
incipiente y bárbara. Semibárbaros, nos 
llaman los paises civilizados del Viejo 


ciación. Como no pueden ser sabios 
' los hispanoamericanos, basta al escritor 


jero había escrito que todo es bambolla 
-en nuestras repúblicas. Montalvo: cita 
y aprueba esta. opinión. En su comen- 
tario, apunta que, «para leyes sabias, 


Y generosas, aquí estamos nosotros: li- 
3 bertad de imprenta, garantías indivi- 


duales, derecho irrestricto de sufragio, 
maravillas»: en cuanto a progreso, los 
pueblos del Nuevo Continente hacen 
ventaja a los demás con sus ferroca- 
rriles a la luna, telégrafos a las siete 
cabrillas, carreteras a la vía láctea. 


En la política criolla. la agrupación 


que triunfa, en guerra civil, se titula 
a sí misma libertadora y civilizadora. 


Los vencidos reciben el nombre de tira- 
nos, pero si vuelven a gobernar, serán 
a su vez restauradores y los libertadores 
de ayer se trasmutarán en bandidos. 


¿Dónde, en estas luchas, la razón y. la 


justicia? En nuestra América, según el 


gran escritor, el mando corresponde por 


derecho natural a lós peores. Se pasa. 


de la anarquía que es «el terremoto diario» 
al despotismo que es «la pú- 
blica». | 

Para vencer estos 


pelos, Montalvo escucha lecciones 
europeas y propone la asociación. Re-. 
cuerda que, en el siglo xtx, extienden 


las asociaciones su red magnifica y cons- 
tituyen garantía de la libertad. El indi- 
viduo por la tiranía; pero si se junta a 
otros, en firmes corporaciones, llegará a 


oponer contrarresto a la autoridad que 


invade todos los dominios. 


Se desconsuela el patriota regenerador, 


porque, a pesar de la libertad, continúan 


los ecuatorianos siendo parias. Adivina- . 
mos que si detesta la autocracia también - 
repele la paz de gentes laicas, la me- 


diocridad, la pereza de una sociedad 
inestable. Un día desdeña a Garcia Mo- 
reno, tiranuelo, tiranillo; otro le llama 


hombre singular, carácter ígneo, sabio 
tirano. En una página de este periódico, 
leemos: «fuerte ha de ser el hombre de 
probidad que, entre nosotros, no se eo- 


rrompa al fin o salga tirando piedras». 
Como él es incorruptible, vuelve a Eu- 
ropa, renuncia a corregir y dirigir, con- 
vierte su biblioteca en principado y 
sigue entallando su espiritu en un qlo 
ri0so obrador: 


extrema lucidez examina la condición : 


Mundo, escribe, sin rechazar esta apre- 


que sean hombres de bien, que dejen 
de ser corrompidos y canallas. Un via-. 
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N su conferencia acerca de. la. 

-poesía en general y especial- 
mente de la obra de Silva, el 
Profesor López de Mesa 'se ocu- 


pó detenidamente y con la se- 


riedad natural de su obra, en la 


demostración de que el ambienté con= 


-temporáneo del poeta no pugnaba con 


su talento, con sus maneras exteriores ni 


con su sensibilidad de finísimo aparato 
registrador de las variaciones en la at-. 


.mosfera intelectual. Es posible que el 
doctor López de Mesa tenga razón en 


contra de. los muchos contemporáneos 
de Silva, sostenedores de la opinión .con- 


traria. Es posible porque el conferencian- 
te puede usar de las: ventajas que da el. 
tiempo cuando se le usa como usamos: 


de la distancia en la apreciación de las 
pinturas ornamentales o de la fachada 
de alguna. suntuosa construcción moder- 

Los que: vivimos al. lado' del ol, 
mezclados al movimiento literario que 


de él recibía, cóntra su voluntad, impul-- 
so y orientación manifiesta (nada era tan 


contrario a su naturaleza como el pro- 


selitismo) acaso no estemos en capacidad 


de juzgar a la sociedad de aquellos días. 


Nos falta la perspectiva y acaso haya- 
-mos sufrido también de las limitaciones 


propias de los hombres que formaban el 


ambiente. Sin entrar a discutir sobre el 
fondo del problema psicológico, en cuyo. 


análisis nada iguala la competencia del 
doctor López de Mesa, vamos a señalar 
unos dos aspectos del ambiente contem- 


: poráneo de Silva, para que puedan apre- 


-clarse con más exactitud las relaciones 


| entre el artista y su medio. 


Antes de eso importa consignar un 
recuerdo no muy remotamente ligado 


con la psicología .del medio social en 


que vivió Silva, un ambiente de su- 
posición y falsía determinado por la 
transición más brusca que haya su- 


-frido el ambiente social político de 


este país, desde la ocupación de Bogotá 
por las tropas vencedoras en Boyacá. En 
los comienzos de la guerra mundial, 
cuando la 


- adversa por todas partes a la Gran Bre- 


taña y a sus aliadas, discurrian en Lon- 


dres sobre la triste condición de los: 


sucesos el profesor Fitzmaurice Kelly y 


el autor de estas líneas. Preguntaba éste 


de dónde nacía el odio tenaz, razonado 


-y - violento de que daba pruebas en ese 


instante la opinión inglesa contra Sir 


- Jan Hamilton, una de las personas mi- 


litares y sociales más visibles del Impe- 


rio en esas horas preñadas de grandes 


-_ acontecimientos «No es dificil la expli- 


cación, dijo Fitzmaurice Kelly con la 


placidez natural de sus formas de expre- 
sión, Sir lan llega a los sesenta años y 


es todavía joven. Ha tenido la fortuna 


de nacer en la época más propicia al 
desarrollo y al libre juego de sús gran- 
des y excepcionales talentos. Es un mi- 
litar de brillante. carrera. Fué herido. en 
la guerra de los Boers y ha visto cerca 
de sí la muerte repetidas veces .en esa 
dura eampaña y en otras zonas de des- 
trucción. Es un hombre hermoso, distin- 
guido además por su educación y sus 
maneras. Ha contemplado la vida: desde 


arriba y la abarca en todas direcciones. 


suerte de las armas les era. 
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Las memorias de los otros 


Las opiniones del profesor López de Mesa.—José Asunción 
Silva y su medio ambiente.—La aparición del primer 


Nocturno.—Los ingenios del retruécano y las equi- 
vocaciones de un crítico.—Peter Altenberg con 
capítulo en la L/teratura Colombiana. pe 


José Asunción Silva 


Escribe una prosa limpida, desembara- 


zada y llena de sugestiones. Hace versos . 


muy apreciables. Rico, de posición social 
elevada y estable, es motivo de envidia. 
para los que le conocen y son capaces 
de guardar en su alma ese feo senti- 
bo: ¿Cómo puede usted asombrarse 


de que una sociedad, hipócrita y envi- 


diosa, cuya tabla de valores se funda 


no en los hechos reales, sino en la me- 
ra suposición, sienta odio por un per- 


sonaje cuyos éxitos están fundados en 
la posesión de talentos verdaderos y de 
méritos pi 
había familiarizado con la obra y la 
vida de José Asunción Silva. Lo hizo 
presente con discreta palabra en las 
conferencias dictadas ante un auditorio 


hipercritico en la Universidad de Oxford - 


y más tarde en un volumen, de belleza 
que se escapa al análisis, con el titulo 
de Algunos maestros del verso español (So- 
me Masters of Spanish Verse). Por ese 
conocimiento minucioso de la obra de 
Silva, iluminado por una capacidad crí- 
tica eminentemente justa y sagaz, Fitz- 
maurice Kelly no manifestó sorpresa 
cuando su interlocutor exclamó, al. escu- 
char su última sentencia sobre la vida 
de Sir lan y la actitud del pueblo bri- 
tánico ante sus bellos éxitos: «Como José 
Asunción Silva». Con excepción dé la 
riqueza y las hazañas militares, el poeta 


de los Nocturnos señalaba sobre el medio. 
donde se revolvía estrechamente una 
superioridad todavia más abrupta que 


la de Hamilton sobre .el suyo. El gene 


ral inglés no llegó a las fronteras del . 
genio, cerca de las cuales se cernía gra- 
ciosa y desembarazadamente el espíritu 
de Silva. Y comparando los dos medios 
sociales y literarios es obvio que. para: 
la bohemia literaria de aquellos días, para 


turno se supo que era una Obra maestra, 


un gesto mélancólico y no exento de 


-<No me gusta ni la idea ni la forma». 


Colombiano algunas observaciones sobre 
la literatura alemana de orillas del Da- 


de la política, 'el Repertorio no solía ocu: 
_parse en el estudio de cosas actuales; 


¿hombres aparecían en Bogotá por pri- 


tivos?» Fitzmaurice Kelly se 


la mayor parte de las gentes a 
- Quienes les atraía el verso cat- 


vida, el poeta de Cosas viejas y 

el prosista de Trasposicioónes, eYa 

un hombre riquísimo. 

llegó a Bogotá el semanario 
de provincias donde - apareció por vez 
primera el más famoso de sus Nocturnos, 
los habitantes de la ciudad soñolienta 
y murmuradora pudieron observar cómo 
pasaba el impreso de únas manos a Otras, 
en las aceras donde una gran multitud 
solía tener súu domicilio y Sus agencias 
de negocios, entre la sonrisa beocia y la 
consternación ininteligente. De ese Noe- 


indicativa de un nuevo rumbo, cuando 
los evangelistas de otras comarcas estu- 
diaron su contenido. Una noche le leímos 
en manuscrito la poesta Lázaro al vate 
más popular du la época, y después de 


necedad se atievió a decir claramente: 


Por aquellos días, después de la muer= 
te de Silva, un escritor aficionado a cosas 
extranjeras dió a luz en el Repertorio. 


nubio en esos instantes. Con excepción 


Aquellas consideraciones sobre la obra 
y la vida de poetas y novelistas, cuyos 


mera vez en letras de molde, causaron. 
una sensación de desagrado no exenta 
de sorpresa. Se habló del artículo por 
unos días, y no se habría hablado tanto, 
a no haber sido que un ingenio del re- 
truécano y de la visión primaria de la 
literatura, afirmó con cierta gracia que 
el autor de quien se hablaba con más 
detenimiento en esas consideraciones 
téticas: era una pura invención “del 
tico. La especie llegó a propagarse con 
caracteres de verdad indestructible. El 
único historiador de la época literaria a 
que me refiero, persona discreta el sus 


juicios y no escasamente informado en. 


lo tocante a las letras humanas, se dejó. 
influir por aquel gracejo. Al hablar en 
eu Literatura Colombiana de los autores 
en quienes se ejercitó la paciencia O se 
paseó la curiosidad del colaborador aquel - 
de El Repertorio Colómbiano, agrega: «Y 
aún habló de personajes que "s1guen sien- 
do una incógnita para la mayoría de 


los lectores». Sobre el personaje que tenia 


para los hombres - de aquella época el 
valor de una intógnita ha escrito él 
doctor Egon Friedell'un libro de análisis 
titulado Ecce Poeta. Aéaso no exista en 
Alemania un: vólumen de crítica tan 
reyerberante de ideas, de gracia analítica, 
de comprensión * minuciosa, como el de- 
dicado por el. gran filósofo de Viéna al 
«personaje que siguo siendo una incóg* 
nita para la mayoría de los lectores». 
Se entiende' de las personas que lefan. 
la Literatura Colombiana. Ese personaje 
desconocido para unós e inexistente para 
otros, dejó diez o doce tomos de bocetos 
impresionistas, en los cuales coh una 
visión personalísima de los hombres y: 
de $us rélaciones entre sí y con las cosas 
que los circundaban, fijó momentos de 
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¿por Klabund 


la vida espiritual vienesa de aquellos - 
tiempos, para deleite de conocedores y 


provecho. de los futuros cronistas del 
Austria finisecular y antibélica. En vida 


del escritor figuraba ya su nombre con 


elogio en las historias de la literatura 
(Richard M. Meyer); en esas concienzu- 
das compilaciones alemanas sobre la his- 
toria de las letras figura después de 
muerto, este original descriptor de la 
vida vienesa. ora entre frases de ala- 
banza, ora con reservas de intención más 
o menos dañada (Vogt und Koek, Storck, 
Bartzels). En una historia de la litera- 
tura alemana publicada recientemente 
en cuyas cien páginas 
de texto se habla de las ideas y las for- 


mas literarias alemanas «desde la oración 


en que el primer joven germánico, so- 
litario en el bosque de hayas, y de ro- 
dillas ante el altar de Wotan le pidiera 


a este dios inspiración para ganarse la 


voluntad de la amada», hasta «el anhelo 
de redención que florece*en los espíritus 
después de la guerra mundial», Klabund 
le concede al autor desconocido para los 
lectores de Literatura Colombiana, tres 


líneas, de tipo menor, el mismo espacio 
que allí se le dedica a Rainer Maria 
Rilke, «an monge de capucha roja, aman- 


te de las delicias celestiales, sin despre- 


ciar los goces de este mundo», y a Hugo 
de Hofsmannsthal, «cuyo escudo es un 


esqueloto adornado con rosas ardientes». 

El artículo del Repertorio dió lugar a 
mayores extremos. Un caballero de cierta 
edad, pero muy bien conservado, escritor 
él también, literato de varia información 
y viajero de mucha experiencia, adqui- 


“rida en capitales babilónicas de ambos 


O mundos y en playas licenciosas del más 


ambiguo, no pudo conformarse con la 
idea de que en 1896 un escritor colom- 


-vbiano hablase con apariencia de cono- 


cimiento directo, acerca de las obras 
escritas por autores austriacos de la 


última hora. Buscó en la Revista de 
Ambos Mundos y en el Mercurio de Fran- 


cía, por si Teodoro de Wyzewa o Henri 
Albert le daban la clave del enigma, y 
tuvo la pena de enterarse de que ni 
para. ante el encargado de las noticias 
Imberarias sobre el extranjero en la ancia-" 
na revista francesa, ni para ante el cro- 
nista de las letras alemanas en el des- 
pabilado Mercurio, habian hallado gracia 
los autores cuyas obras analizaba el 
escritor irreverente del Repertorio. Surgió 
entonces en el hombre de los viajes 
sentimentales una graciosa teoría y con 
ella en la inquieta imaginación, avezada 
en el arte de hilar divertidas consejas, 
fué una noche al club, donde eran por 


el momento grandemente apreciadas su 


distinción espiritual y su elocuencia 
nativa. En ese tiempo los clubs de Bo- 
gotá no eran las suntuosas mansiones de 
la época presente. 

Eran las nueve y media de la noche 
(hora propicia entonces para darle prin- 


cipio a una novela romántica), cuando 


nuestro amigo llegó al edificio de la 
calle 79, Subió “ con rapidez al hall de 
conversación, donde se detuvo un mo- 


mento como si estudiara con la experi- 


mentada visión del psiquiatra la capacidad 
intelectual y emotiva de los presentes. 
Por su tamaño (estatura y abundancias 
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musculares o adiposas) el más visible 


era un caballero que, casi'en posición 
supina, ocupabá nueve décimas partes 
de un canapé imperio. Excepto la belle- 
za de las formas se parecía mucho a la 
estatua. de Bonaparte sacada por Cánova 
del mármol obediente. Era un hombre 


leído (no Cánova sino el personaje supino) 


conocedor de. varios idiomas, y aficiona- 
do a leer novelas en dos o tres de ellos. 
Vestía mal. Entre los pantalones mal 
ceñidos y un ehaleco rebelde se divisaban 
blancuras indiseretas que. no pertenecían 


2 ninguna de esas prendas del vestido. 


En sillones más o menos mullidos se 
reclinaban silenciosos siete u ocho asi- 
duos a la tertulia. del club. Estaban allí 
esperando entre bostezo. y observación 


general la llegada de algún chistoso, de 
algún archivo de noticias mundanas, de - 
algún conversador ameno, como suelen . 
producir a. veces la hora: y la buena vo-. 


luntad de los oyentes. Había de. pies, 


reclinado sobre una gran mesa de: nogal 


un caballero de mediana estatura, nariz 
saducea, boca. displicente, ojos sin exbre- 
sión, carrillos. un tanto. caídos y. bigotes 
de jefe galo. No hablaba, No tenía que 
decir, pero esperaba: que al guien hablase. 
Ya había durado el silencio cinco. mi- 


-nutos y la situación era dura, ominosa, | 
casi insoportable. El hombre de la nariz 


saducea y los mostachos de jefe galo, 
rompió el silencio. «Qué traes de nuevo?.» 


le pregunto al hombre de la inventiva 
-en materia de teorías literarias. Este, sin 
—sentarse, para hablar con más desemba- 
razo, informó con acento de importancia. 


«Hay una teoría sobre el 'artículo apa- 
recido en el Repertorio, acerca de la li- 
teratura austriaca». El saduceo no había 


leido el Repertorio y sabia tan sólo del . 


imperio de Francisco José que allí se 
fabricaban una cierta clase de calzado 


y muebles de mimbre. No dió señales 
de interesarse. El gordo se sentó peno- 


samente. Los otros caballeros de los 
cuales unos habían leído el artículo y 
otros tampoco lo habían entéflido se 


_miraron las caras, pusieron luego la 


vistá en el hombre de la teoría y. con 
los ojos brillantes y cierta contracción 
de la frente daban a entender que eran 
todo oídos. «Sin duda ustedes se acuer- 
dan, dijo el descubridor del artículo a 


que mo refiero. Un mozo de provincias * 


-2) quien nadie conoce escribe por 


una firma nueva en ese papel uno 


mera vez en el Repertorio. Al ver una 


está 
preparado para leer una larga insigni- 
ficancia sobre «la originalidad y el pla- 
gio» o alguna disertación de impávido 
ensayista sobre el «idealismo y realismo 
en la novela». Pero el autor de esta per- 


- petración ha salido con una noticia li-. 


teraria sobre algunos autores recientes 
de Alemania y Austria. Se 


de un. autor de bocetos cortos que 
parece tener un gran don de obser- 
vación y cierta gracia subjetiva para 


dar lo esencial de un paisaje real o 


espiritual en frases abreviadas y de 
grande eficacia». «¿Has leido tú obras 


de ese joven autor?», preguntó el hom- 
replicó 
«nadie le conoce en : 


bre de las adiposidades. 
el de la teoria; 
Bogotá.» 


«No», 


«Entonces, interpuso uno de 


los asiduos, que parecía conocer al autor 
del artículo; ¿a qué meterse a divagar 


sobre “si la critica o noticia o lo: que 


fuere, está justificada? El autor del ar. 
ticulo tiene en su favor la redondilla 


sobre el mentir de las estrellas». «Ca- 


liente, caliente», dijo el informante. «tú 


estás muy cerca de la teoria». El gordo, 
un tanto fastidiado, pidió con frases 
perentorias que se suspendiesen las inte- 
rrogaciones, comentarios y derivativos 


para llegar al fondo con la prontitud 


necesaria. Tomó entonces de nuevo la 


palabra el literato y viajero de varia 
experiencia. Al hablar levantaba el brazo 


hasta poner el codo casi a la altura del 


hombro 'y luego traía el antebrazo hasta E 
cerca de la barba que no llegaba a to- 


car con la mano; una actitud forzada, 


casi violenta. que en él se había con- 
«Pues 
bien, antes de formular en pocas frases 


vertido en segunda naturaleza. 


la teoría que un ingenio. de la capital 
propone para explicar la mentada pro- 
ducción, ocurren algunas observaciones. 
Es la primera que a Bogotá no llegan 
para el consumo de un público i¡nexis- 


tente obras alemanas de ninguna clase. 


En esta capital el número de residentes 
alemanes no * pasa de sesenta (esto se 
refiere a 1896) y de ello la mayor parte 
es extraña a la literatura, sobre todo a 
la literatura de caracteres semejantes a 
los que particulariza el autor del artícu- 


ES 


QUIEN HABLA DE LA  - 


Cervecería 


se refiere a una empresa en su género, singular en Costa Rica. Su larga experiencia 
la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas del mundo. i 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, 
en las que caben todas sus dependencias: 


CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, (OFICINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, 
Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES 


Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas 
hina; como especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVESCENTE y como reconstituyente, la MALTA 
SAN JOSÉ — 


y 


TRAUBE 


CERVEZAS REFRESCOS SIROPES | 
ESTRELLA, KoLa, Zarza, LimOoNADA, Na- 1 
PILSENER Y SENCILLA, FRAMBUESA, ETC. 
OS Fresa, Durazno Y PERA. 
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«difunde 
con cierta complacencia en las obras 


a 
13 
» 
los 
- 
Y 
E 
Y 
2 
| 
Pe 
Y 
E 
+4 
4 
E 
3 
PRA 
£ 
a 
| 
ES 
Y 
5 
E 
E 
» 
— 
, 


ésta insinuación: 
escrito fué llevado por la persona cuya 
Pero esa. 


lo aparecido en el Repertorio. Es la 


segúnda que a causa de los derechos de 
autor, las obras de amena literatura pu- 


_blicadas en lengua alemana, tienen pre- 
elevados en comparación de 


muy 
las obras de igual género salidas a luz 


en Francia o en España. En tercer lugar 


hay que tener presente cómo el Reper- 


torio no paga colaboración; a lo menos, 
no ineurre en ese acto de retribución. 


con los escritores noveles. Por último el 
goce estético es una función eminente- 
mente social. Como no se trata de una 
profesión remunerada nadie lee obras de 
amena literatura si tiene por seguro, 
como lo tendrá el lector de novelas y 


—dramas alemanes: en Bogotá, que no 
habrá nadie con quién compartir o a 


quién comunicarle el placer experimen- 
tado con esa lectura. Si esto es cierto, 


resuita inverosímil que un aficionado, - 
-de escasa fortuna, dependiente para vivir 


de un sueldo moderado, pida dos doce- 
nas de libros alemanes, tenga la pacien- 


cia de leerlos a sabiendas de que no 
podrá comentar con nadie las ideas y 


sensaciones de esa lectura y se ponga 
a escribir un artículo gratuitamente para 
público de seguro indiferente: ante la 
psicología de escritores vieneses y por 
completo ignorante de la história de la 
literatura austriaca y del ambiente en 


que se agitan los escritores vieneses del 


momento». Se detuvo para apreciar en 
el silencio la impresión que habian obra- 
do sus palabras en la imaginación de 
sus oyentes. El hombre supino observó 
juiciosamente: «La serie de razonamien- 
tos que acabas de enlazar conducirían 


a la inducción de que es imposible el 
fenómeno de que haya en Bogotá quién 
escriba ese artículo. Pero la inducción 
es abiertamente opuesta a la realidad. 


El artíclo existe, su autor es conocido. 


- El y no otro lo llevó al Repertorio ¿A 


donde nos llevan las copiosas y 
das razones con que 


precavi- 


estaba prevenido para destorcer este ar- 
gumento y le dió fin al discurso con 
verdad que el 


firma aparece al pie de él. 
persona no ha comprado ni leído esos 
libros. La. teoría dice que el autor ha 
leido revistas donde se trata de esas 
obras y de sús autores y con esos datos 
él ha levantado la estructura de su ar» 
tículo.» «En tal caso, en Bogotá no será 
difícil encontrar el origen de ese artículo. 
Aquí se reciben muchas revistas extran- 
jeras, argumentó el gordo.» «No te ima- 
gines, le contradijo uno de las siete que 
són muchas las revistas en las cuales 
puede saciar la gente letrada en esta capi- 
tal sus apetitos de información literaria. 


Además, ya se ha hecho el escrutinio 


en las que se reciben y no se ha halla- 
do nada. Sin duda, a ser cierta la teoría 
expuesta, proceden de revistas alemanas 
las noticias con que se ha pergeñado ese 
escrito». Esta explicación está, repercutió 
otro, en peligro: de ser invalidada, con 
las mismas razones económicas con que 
se ha negado la posibilidad de que el 
autor del artículo haya leído libros ale- 


mames con el sólo objeto de hacer un 


(Pasa a la página 189). 


introdujiste tu 
“gracioso discurso?» El autor de la teoria 


Torres 


Director de la Escuela 
de Costa Rica. Murió el 12 del mes en 
curso en Floral Park, Nueva York. 


Esta c arta... 


(De Arturo Torres a 
Cristián Rodríguez.) 


> Feb. 1129. 
Cristián: 

¡Ojalá que todas sus aspiracio- 
nes se realicen y que Costa Rica 
le ofrezca las oportunidades que 
Ud. busca.! Costa Rica es genero- 
sa y buena y debemos quererla 
mucho. 

Siempre pensaré en Ud. y recor- 
daré con placer y tristeza las con- 
versaciones que tentamos en el 
Childs de la. calle 32. 

De los amigos, de los que yo quie- 
ro como amigos y de los cuales 
me quedan ya bien pocos, no espe- 
ro nada. Si se acuerdan de mí bue- 
no, y si nó, también es bueno. Yo 
siempre los querré. 

Su viaje me recuerda el 
desarrolladó en 1f Winter Comes, 
Nuestras vidas son vapores que en 
la noche se encuentran 'en alta 
mar, se saludan y se separan, ca- 
da uno con rumbo distinto. E 

| 
Arturo 


Arturo Torres, como. Di-. 


rector de la Escuela Normal de 
Costa Rica en 1915, tiene dicho 
al Sr. García Monge lo siguiente: 


En el cuerpo de la obra (*) se hallan dispersas 
las preocupaciones y las tendencias de los 
que me han precedido en la Dirección del es- 
tablecimiento, y las que pudiera llamar mías, 
Es oportuno conocer primero las de don Arturo 
Torres, Director de la Escuela en 1915, tal 


hallan en su sensato Discurso de 


clausura, y en su Informe editado en la Me- 


moria de Instrucción Pública del mismo año 


1915. Serían éstas: 
El ideal de una. escuela para maestros no 
es hacer maestros solamente, sino formar hom- 


(1) Informe Annual; como Director que fué de la Es- 


cuela Normal de Costa Rica en 1917. 


Xil maestro de. escuela es el 


bres y mujeres cultos que irán más tarde a 
educar. Por lo tanto, hay que dar a los alum- 
nos una buena preparación académica que sirva 
de base a su educación profesional. La. ense 
ñanza académica del aspirante a maestro debe 
fundarse en la utilidad que las asignaturas 
presten a la fubura preparación del maestro, 

Que una teoría educacional bien organizada 
provea al estudiante de un concepto compren»: 
sivo y” filosófico de los fines generales de la 


Que los programas tomen en cuenta las ne- 
- cesidades del niño y las condiciones de la eo- 


munidad en que vive. Las experiencias y sus 
consecuencias concretas guiarán cuando 'se 
trate de organizar la escuela sobre la base 
del conocimiento individual de los alumnos 


que a ella ingresen y del estudio de las ne= 


cesidades urbanas y rurales del país. Los va- 


“lores sociales de la escuela incluyen toda 


actividad social en que el niño tenga que par- 


- bicipar más tarde. Satisfacer las necesidades 


individuales de los alumnos, ofreciéndoles 


- oportunidades para desarrollarse en las diree- 


ciónes que las habilidades y aptitudes de es: 
requieren. 

: El niño y la acia de Práctica. son pe 
verdaderos centros de la Escuela Normal. En 


la Escuela de Práctica debe tratarse de resol- 


ver los problemas de-la Administración esco- 
lar del país. 


Relacionar el trabajo abiita en los diversos 


departamentos de la Escuela con la práctica. 
y experimentación. Se insiste mucho en esto 


de la aplicación de los coyó6cimientos. La ten- 


- dencia experimental a buscar resultados tiene 
que animar la vida intelectual y administrar ¿ 


tiva de la Escuela. 


Hay que preparar maestros con hábitos de. 
trabajo manual e ideales de servicio social 


Democracia. 


Animar 'a la Escuela de un'espiritu profesio»: 


nal y de amor por la carrera del magisterio 


La Escuela necesita multiplicar sus activi- 


dades y trabajos, si quiere dirigir el movi- 


miento educacional y social de Costa Ricas: 
Necesita ponerse en contacto con el mayor - 


número de las actividades del país y de la 
ciudad en que está ubicada. Por lo tanto, en 
la Escuela Normal deben existir departamen- 
tos de Extensión' Escolar, de Práctica Rural, 
de Publicaciones y Correspondencia, Cursos 
de Verano, etc. 


En la Escuela Normal ha de formarsey el. 


personal de las escuelas secundarias del país. 
Podrían formar este personal los alumnos me- 


jores de la Escuela que hubieran continuado - 


sus estudios en el extranjero. 

Hay que socializar la vida escolar, otuedail 
a los alumnos la oportunidad de practicar la 
vida sociál: (reuniones, veladas, etc:) 


Hay que crear hábitos de estudio y de im-. 


vestigación (consulta de diversos libros). 


Averiguar y remediar las condiciones fisi- 


cas de los alumnos. Cultivar buenos hábitos 


físicos. Inspirar ideales para vivir una vida 
más sana e higiénica. Formar generaciones 
_de jóvenes y señoritas que puedan vivir una . 


vida individual y social limpia, sana y feliz. 


Proveer de dormitorios decentes e higiénicos 
a los alumnos y alumnas, y rodear a la comu-. 
nidad de estudiantes de una atmósfera social 


y de limpieza moral y material. 


Crear hábitos de asistencia, puntualidad, or-- 


den y. aseo. (El aseo de las aulas por los alumnos 
comenzó entonces. Los alumnos también lleya- 
ron los libros de clases en ese año de 1915) 
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“doctor don José 


E y licenciado don León Fer- 


nández enriqueció la historia 


de: Centro América con la publi- 


cación de varios volúmenes de 
documentos, en especial, respecto 


-de Costa Rica; pero como la vida. 
“de estos cinco paises estuvo tan 


intimamente ligada en el pasado, 
muchos de esos documentos nos 
sirvieron para aclarar dudas en 
cuanto a El Salvador se refiere. 

El licenciado Fernández es 
quizá el historiador centroame- 
Yicano más laborioso que visitó 
él Archivo de Sevilla y perso- 


nalmente recogió y seleccionó 


esos documentos; de ahí la tras- 
cendencia e importancia de su 
estudio. 


E Ahora, es: don Ricardo Fer- 
nández Guardia— historiador tan ' 
erudito y ameno como su pa- 
“dre—quien nos hace el valioso 
donativo de esta publicación, 


Mamada a dar a conocer docu- 
mentos que han permanecido 
inéditos y que arrojan mucha 
luz sobre los primeros movl- 
mientos de libertad de las Pro- 
vincias del Reino de Guatemala. 

Su ilustre ascendiente adqui- 
rió esos documentos en el Archivo 
de Simancas; y el hijo esclare- 
cido, siguiendo las huellas de su 
progenitor, enriquece con nuevas 
fuentes de investigación la dimi- 
nuta historia centroamericana. 

Merced a un noble rasgo del 
| Maximiliano 
Olano, Sub-Secretario de Instruc- 
ción Pública, esta obra se im- 
prime en los Talleres Tipográ- 
ficos del Ministerio; realizándose 
asi el anhelo de' la Academia 
- Salvadoreña de la Historia, de 
ahondar en nuestro pasado, como 
un medio: eficaz de estudiar el 
presente. 

Contra la y a 
veces hostilidad del medio para 
“este género de estudios, siempre 


nos refugiaremos en la incon- 


cusa verdad proclamada por el 
argentino Estrada: «51 conocié- 
“Semos a fondo todos los fenó- 
menos de la sociedad colonial, 
habríamos resuelto las tres cuar- 


«tas partes de los problemas que 


nos agobian». 
La lectura de los documentos 


que van a continuación nos con- 
firman convicciones históricas, * 


“que es menester defender cada 


“yez que la ocasión se presente. 


¡Trescientos años de coloniaje 
no lograron adormecer el alma 


“indiana. Vientos de fronda lle- 


gaban de lejanas tierras. La 
vecindad de México y los esfuer- 


'zos de Chiapas, alumbraron el 


camino. Y la obra constante, 
patriótica y abnegada de los 
próceres, puso fuego en las almas. 


"En esa cruzada de redención, 
a la Provincia de San Salvador 


toca el primer puesto. 
«Cabe San Salvador—dice 
el genial historiaddr guatemal- 


A m anera de Prólo go 


Ricardo Fernández Guardia 


¿Es acaso un | despertar? 


Durante breves momentos de reposo, ahora mismo, pa de 
enterarme de que un grupo de personas ha intentado preparar 


un homenaje de afectuosa admiración a don Ricardo Fernández 


Guardia. Estos momentos de reposo se han vestido de flor, como 


los jazmineros de esa tierra. Aun a esta distancia sentí el «tico 


soplo de la (recia de Carmides y de Lysis, en quienes la gracia 
de rosas de su juventud se aliaba a la serenidad láurea de las 
frentes pensativas. De Hybla me ha venido al corazón la rubia 
dulzura de este instante. 

¿Es un despertar acaso? Quizas! Quizas si. ge comienza a 
ver con alguna mejor claridad el dudoso porvenir que a ese país 
espera si se le deja tra las manos de la ambición rampante que 
asecha. Pues qué! No se preguntan las gentes qué hizo aquel, y 
aquel otro, y el de más allá para intentar vestirse la toga del 
primer magistrado de la república? Para qué el discernimiento 
entonces? Es que han de triunfar siempre los avarientos intereses 
sobre la inspirada luz de la conciencia? 

lis, quizás, un despertar! Quiéralo así el cielo. Porque este 


homenaje de ' admiración a un hombre por la obra: que en su vida 
va realizando puede ser el relámpago que alumbre la oscuridad. 


del horizonte hacia donde ese pueblo parece encaminarse 

Volver los ojos, en actitud de homenaje, hacia Fernández 
Guardia es una revelación de fuerza intelectual. Que fuese dado a 
toda la juventud costarricense darse cuenta de esa fuerza, ahora, 
para que dentro de un año se organizase para emprender una 
campaña política de principios que contrastase con las que ya 
ha visto el país fermentarse y malograrse. 

Como historiador Fernández Guardia es de los que narran 
por el encanto de la vida, por el amor de. comprensión, y como 


llevado por su visión de artista se ha salvado de las muchas escuelas 
históricas de los que no saben contar la historia. Fiado en sus 
sentimientos de artista ha dado a los hechos el valor relativo que 
ellos tienen en la vida. 


El sade que por encima 'de la verdad. de 
los hechos está la de la interpretación del conjunto harmónico. 
Fernández Guardia adivinó mediante su práctica y su intuición. 
de ,artista, que la diferencia entre la buena novela y la durable 
historia se halla en que la historia requiere mayor genio creador 
y más penetrante comprensión del hombre y de la vida. Así tra- 
bajaron los clásicos de todas las épocas la historia. Los demás 


-naufragan en la Estigia o en. el Leteo. 


Cuando en las olimpicas asambleas leía Herodoto fragmentos 


de sus historias, adimiraban sus contemporáneos aquella vida de la 


narración y. aquella armonia: de los: periódos de ritmo: homérico. 
Su admiración era 4.48 inteligencia; su e errebata, de amor de belleza. 


(Pasa: a la página 190) 


? 


teco, Hoenciada Mairuel. Valla- 


dares, cuya muerte no nos can-. 
-saremos de lamentar—la  prez 


envidiable del primer arranque 
impetuoso de libertad. Fué su 


suelo el palenque inmortal en 


que por vez primera se desen- 
vainó la espada por nuestra 
emancipación, y los héroes tute- 
lares de la Independencia son to- 


dos hijos suyos. Qué mayor y más 
brillante blasón que haber con- “7 


cebido en sus entrañas providas 


la libertad de Centro América». 


Multitud de testimonios irre- 
cusables confirman el movimiento 
autonómico que estalló en San 


Salvador el 5 de noviembre de . 


1811, del cual fueron paladines 
los Próceres, presbiteros doctor 
José Matías Delgado. Manuel y 


Nicolás Aguilar, general Manuel 
José Arce: 


y otros más. 
Que ese movimiento perseguía 
la emancipación de Centro Amé- 


Tica, no cabe dudarlo, después 


que el propio general Vicente 
Filisola en su exposición .diri- 


-gida al Intendente General da 


detalles enaltecedores para el 
patriotismo salvadoreño. 

Aquel brindis suyo, del año de 
1822. cuando asoció el nombre 
de San Salvador al de Bolívar 
y al de México, porque no que- 


ría «omitir a quienes habían 
- contribuido a la libertad de 


América», es un laurel que jamás 
podrán marchitar el tiempo, el 


egoismo de los hombres ni las. 


—visicitudes de la' historia. 


Nuevos testimonios proyectan 


luz en ese. hermoso cuadro. El 


Capitán General don José de 


Bustamante y el Obispo García 


de Nicaragua se refieren a los 


movimientos de San Salvador 
como previos a los que estalla- 


ron en Nicaragua en diciembre 
del propio año 1811. 


La critica histórica puede sos- 


- pechar la existencia de un pian 


general de rebelión a la domi- 
nación española. 

El 5 de noviembre, Sia Sale 
vador y otras 


esta Provincia son las que la 


zan cl primer grito. El 10 de 


diciembre otro. conato se hace 


-— sentir en Nicaragua, y después 


en otros lugares del Reino; y 
asi podrían explicarse los nuevos 
contingentes de gente armada 
que Bustamante moviliza al tra* 


vés de todas las Provincias del. 


Reino. * 
¿No vabe la 


«de una conspiración simultánea, 


difícil de realizar por lo incierto 


y tardio de las comunicaciones? 
La autoridad del Capitán Gre- 
- neral y del Intendente, unida a 
la influencia de sus allegados, 


era tan amplia en los tiempos 
coloniales, que los conspiradores 
veíanse obligados a desplegar 


una actividad y Pradene ex- 
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5 de noviembre, es decir, 


REPERTORIO AMERICANO 


Cuántos afanes prolijos desvanecidos 


por obra de una delación! 
Sus procedimientos mismos, al poner 
en ejecución el plan revolucionario, 


“muestran bien a las claras el peligro 


que los rodeaba y lo endeble y raquítico 
del árbol de la libertad que intentaban 
sembrar. 

Los rebeldes dé Nicaragua, al igual 
de los de San Salvador antes, juran fide- 
lidad al destronado Fernando VIT; cir- 


- cunstancia que ha hecho dudar a algu- 
nos escritores sobre el alcance y tendencias 


de los sublevados; pero la repetición de 
ese suceso pone de manifiesto el ardid 
empleado por los conjurados para no 
exasperar los ánimos de los adictos a la 


| monarquía y poder ganar verreno en la 


conciencia popular. 


Fray Nicolás García, cad de 


la causa monárquica en Nicaragua, con- 
-fiesa paladinamente que «desde el prin- 


LIBRERIA ESPAÑOLA 


10 Rue Gay-Lussac, París V, 
y Mayor 4. Madrid, España 
Envía libros españoles, franceses, etc., 


a todos los países en las mejores 
condiciones. | 


Pídase información de novedades. 
sepa del Repertorio Americano. 


Provincias, y abrir sus puertos. Tal vez 


se habrían demorado Jos fenómenos de 
rebelión con una sabia política económica; 


pero España sufría tremenda conmoción 


interna y las conquistas realizadas en 


las Cortes de Cádiz perdieron toda efi- 


cipio se pensó en una absoluta inde- 


pendencia y en formar una especie de 


República». | 


Es significativo que en el informe del | 
Capitán General al Secretario de Estado . 
y del Despacho de Gracia y Justicia, 
.de 10 de septiembre de 1811, se refiera 
a la «venenosa calidad del cuaderno que .. 
- se manda recoger» y a la «insubordinada 


contestación» del Ayuntamiento de: Grua- 


temala, corporación que retuvo el temido 


cuaderno y se preparaba para reclamar 
por medio del Sindico». 


Y mayor trascendencia moral entra- 


ñan las confesiones que hace en el propio 
informe el Capitán General, cuando des- 
pués de hacer constar que los capitula- 


Tes intentaron eludir el reconocimiento 


y sumisión al Consejo Supremo de 


Regencia, afirma que «los espíritus in- 
quietos creyeron entonces llegado el: 


caso de una emancipación paliada. Han 
visto sus mismos conceptos seguidos y 


- hasta cierto punto ejecutados en Carta- 


gena de Indias, y esto les ha saboreado 
e infundido nuevo aliento para preten- 
siones y miras que son uniformes en 
toda nuestra América, aunque en unas 


partes se éxpligquen de distinto modo y 
en otras estén temporalmente sofocadas, 
- según el tino y prudencia de los jefes». 


Esos síntomas, ese espiritu de rebel- 
día que también pudo apreciar el sagaz 
Capitán. General, eran los anuncios de 


la tempestad que se acumulaba, y que 


haría sentir sus primeras descargas el 


después de escrito el informe. 

¿No nos cuenta la tradición que el 
prócer Manuel José Arce proclamó la 
Independencia, el propio 5 de noviem- 
bre, en la esquina del antiguo Palacio 
Municipal de San Salvador? 

De clara visión y de superior inteli- 
gencia era el Capitán General Busta- 
mante. Al comentar oficialmente los 
sucesos acaecidos, primero en San Sal- 
vador, y después de Nicaragua, los atri- 
buye a estas posibles causas, 
concomitantes: «antigua disposición, se- 
millas echadas y deseos uniformes, cuando 
no fuese un plan combinado,: como pien- 
san muchos». | 

Fray García daba oportunos consejos 


al Capitan General: atender a los pro- 


blemas económicos y comerciales de las 


dos: meses 


quizá 


San. Salvador, República de. 
El Salvador. Febrero de 1929. | el 


nuestro Señor», niégase hábilmente a 
expresar las causas de aquellos movíi- 
mientos y pide su traslado a España 
«para servir en paises más análogos a 

mi carácter y menos expuestos a com- 
promi1sos». 


Un esfuerzo unido de los países cen= 


+troamericanos—que ya otrora propusiera. 


Fernández inicia un esfuerzo recomen= 


don Ricardo Fernández Guardia—darla 
admirables resultados en pro del anhelo 
de estudiar nuestro pasado, analizar la 
vida en común de estos países, y buscar 
en España y en América, en los archi- 


vos de allá y de aqui, todo el material 
que necesitamos para levantar la critica, 
histórica. 


Mientras tanto, la señor 


dable y aporta mucha luz sobre la géne= 
En cambio,. el do J osé sis de los movimientos iniciales de Inde- 
Cecilio del vá al servicio «del Rey,  pendencia. 
Manue! Ramírez > 
Presidente de la Academia Salvadoreña de la Historia. 


Nota: Pe ella del Ministerio de Instrucción Pública de El Salvador ha editado 


una reciente publicación histórica del licenciado don León Fernández, recogida por el histo- 
riador don Ricardo Fernández Guardia, intitulada Documentos relativos a los movimientos 
insurreccionales del Reino de Guatemala, El presente artículo es el prólogo de la obra. 


artículo. La subscripción a varias revis- 


tas alemanas vale como la compra de 
libros. Y no se incurre en ese gasto 


- para escribir luego artículos por los cua- 


les no se cobran honorarios de ninguna 
clase». 

Terminó la discusión sin llegar a un 
entendimiento, pero en el ánimo de los 
interlocutores persistió como plausible la 
teoría de que se trataba de una super- 
cheria. Ese concepto subió de los clubs 

a la mente de los profesores que escri- 
bid en sus ratos de ocio historias de la 
literatura colombiana. * 

Se podría terminar esta diomtadión 
observando, con relación a Silva que 
es frecuente la tragedia resultante de 
un desacuerdo, a veces de una agria 
hostilidad, entre los grandes talentos 
originales y su medio. Byron, Shelley, 


Espronceda, Leopardi, Turgeniev, Francis 


Thompson, sirven de ejemplo, entre otros 
muchos, de esta desigualdad chocante. 


Es fatal y acaso necesario que los ta- 


lentos de extraordinaria envergadura y 
el genio mismo vivan en pugna con su 


medio. La superioridad crea el desequi- 


librio y la ruptura de ese equilibrio 
hace posible la transformación de las 
costumbres mentales resultante de la 
intervención del genio político, literario 


o filosófico. Pero deseo agregar una re- 


miniscencia más y una comparación. Re- 
lataba Silva, con la sonrisa en los labios, 
que un caballero amigo suyo, muy di- 
fundido en los salones bogotanos de la 
época, le pedía a un literato úna lista 


de nombres de autores extranjeros. re- 
- clientes. 


«La necesito, explicaba el roli- 
citante, porque anoche estuvo de visita 
José Asunción en casa de las Rochefou- 


-Las memorias de los otros... 


( Viene de la página 187) 


cauld y mencionó, el nombre de tántos 
autores franceses, rusos, italianos e 1M- 
oleses que dejó perplejas y encantadas 


a las damas inteligentes de la reunión», 


la «descrestasen», 


Treinta años. más tarde un amigo de * 


Silva recibía esta consulta en Buenos 
Aires: «Mi querido $., le decia un conos: 
cido, enséñeme usted qué novelas y libros* 
serios de autores franceses se leen aho= 
ra con más provecho. Vivo en el campo, 

leo mucho; pero anoche me deslumbraron 
unas señoritas haciendo comentarios so- 
bre libros de reciente publicación en 
Francia. Corté una figura ridicula. Ud. 
me dirá lo que debo leer para ponerme: 
en fila». En Bogotá en 1896 se pedía 
una lista de nombres para «deslumbrar 

con ella». No se decía «deslumbrar» sino 
«descrestar». En Buenos Aires, un indi" 
viduo colocado en las mismas circuns-. 
tancias en 1925 pedia titulos de obras 
para leerlas y «ponerse al corriente». 
Las dos expresiones señalan la distancia. 
entre dos civilizacionés. En 1896 una 


gran parte de la juventud capitalina. 


vivía siempre.en guardia para que nu 
actitud indicativa de -' 
flaqueza mental. El hombre fuerte en 
espíritu y en carácter no teme que le 
descresten: sus facultades le protegen 
naturalmente y a cada instante. Tan 
sólo el pusilánime vive en estado de 


- perpetua inquietud ante las manifesta- 
"ciones de la inteligencia ajena. Con hon- 


radas y humildes excepciones el ambien=-. 
te espiritual en que se movía Silva estaba” 


formado por gentes enfermas de esta. 


clase de pusilanimidad. 


B. Sabin Cano. 


(Lecturas Dominicales. Bogotá). 
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ha conquistado la sencillez en la 


za se transmuta y se logra plas- 


gozar interior. 


del poeta en la unidad emocional, 


-colás Cabezas Duarte, conocedores 
de la alta belleza de la obra de 
Valdés, le han dado publicidad. 


tado de tanto inquirir en las cosas, 


ha dejado en los bordes de su 


"espiritu, no es para quebrantarlo. . 


le amplifica la visión de la natu- 


de la carne inclemente, del ham- 
bre romántica de gloria, solo ante 
el paisaje, los seres ingenuos, los 
“arcanos, dice la canción como su 


El primer libro de José Valdés 


Poesía Pura, tal es el título del 
primer libro de José Valdés. Con 
emoción lo hemos leído, Sabíamos. 
de su pronto aparecimiento. Y 
porque ansiábamos conocer la obra 


pose esa actitud mística y filo- 
sófica frente a la humanidad y a 
las grandes verdades. El dolor de 
ver hondo en, él se ha consustan- 
cializado. 
A veces nos parece hallar en 


hn esperar impaciente nos desa- los versos de Valdés las huellas 


sosegaba. 

Sueltos en periódicas y revistas 
habían sido publicados sus versos. 
Pero manos cordiales los recogie- 
ron y fueron gozados por espíritus 
de callada dilección. Ahora estos 
amigos, Manuel Farfán C. y Ni- 


potencialidad emotiva, que nos 
quedamos a, solas con su. poesía 
en los recogimientos de la estética 
pura. 
Las últimas tendencias no din 
soplado en su arte. Su personali- 
dad de poeta tiene ya inquebran- 
tables lineamientos propios. En 
José Valdés habría quizá una 
desintegración si quisiera seguir- 
la. En los versos Emoción viviente 
hay un fuerte. sentir suyo. Ha de 
estudiar esas tendencias, que toda- 
vía no forman escuela por estar 
embrionarias, como opina Ortega 
y Gasset, y que no obstante deben 


Los corazones lacerados por las 
inquietudes y las quemaduras del 
arte, les agradecerán esta mani- 
festación de actitud interpretativa. 
Este poeta por temperamento y 
por el doloroso macerar de formas, 


estructura de sus versos. Este 
atributo significa búsqueda perti- 
naz de lo inasible, huidor. Como 
su vida, así es su poesía: clara, 
melificadora. En el fondo de ella 
está un latido filosófico sedimen- 


movimientos insospechados en 
arte. Responden a una hora de 
renovaciones y de creaciones. 
Tiene otro aspecto Valdés: el 
de periodista. Su prosa de ideas 
y de visión es de aquellas que 
sacuden conciencias para orien- 
tarlas. Está publicando en el diario 
El Pueblo de Santa Ana, una 


de tanto adivinar intuitivo. Por- 
que José Valdés sabe que la belle- 


mar cuando hay un soplo de 
misterio creador. El mismo placer 
bien puesta. 
plma la sensación acerba. Si una 
sombra pesimista se refugia en el eleccionaria. Dirigía un periódico. 
Sus articulos eran leídos y toma- 
dos en cuenta por su ideario de- 
finido en los planos de la política 
y de la sociología. Empezó a nacer 


Denso le torna el sentimiento y 


raleza y del mundo. 

En los versos titulados, Emoción 
viviente está definida la persona- 
lidad del poeta. Son muy de él. 
Fugada la edad de los apremios 


dés. Ahora está en plenitud este 
sentir admirativo. 

Las lecturas no adulteran ni 
congestionan su personalidad de 
hombre de letras. Trata los asun- 
tos con el amor, la fe y el con- 
vencimiento del que alienta la 
verdad. 

Poesfá Pura enfervorizará los 
espíritus que en sus vidas abren 
huecos de ensueño y de promesa. 


Salvador Cañas 


San Salvador, febreró de 1929 


privilegio le manda. Á esta cima 
llegan los de preclara estirpe. 
Cima de comprensión y de augusto 
En Valdés no es 


E Poesías de José Valdés 


Un civilizado y la hermana agua 


A sentir en las manos tu frescura persuades... 


"Tu desnudez no turba la mente ni suscita t 


el ardor del deseo que en las venas dormita, 
del palpar fieramente, virgenes suavidades. 


| En las siestas que vuelven el peposo liviano, 
es inmensa la dicha, aunque sencillo el caso 

de ver como sonries en el fondo del vaso, | 
presta a apagar la sed de este tu pobre hermano. 


Si ríe tu inocencia de alegría me inundo; 
si cacs de los cielos, me llenas de confianza: 
pienso en la troj henchida, en la rica labranza, 
en el pan abundante y en el surco fecundo. 


de poetas idos; pero es tanta la 


apreciarse por ser el germen de 


serie de editoriales reveladores de 
una mente advertida, isa 


Lo conocimos en una campaña 


nuestra admiración por José Val- 


Pues tienen tus cristalés ese renunciamiento 
de las cosas cuidadas por la ¿mano divina, 
que brindan un recato de amor al que camina 


- ansioso de un albergue para su pensamiento. 


Hubo un tiempo que amaba las transparencias raras: 
la hierba de los montes, las flores del cercado, | 
la leche de las vacas, el vigor del sembrado 
y la agreste delicia de las mañanas claras. 


i Hubo un tiempo en que amaba con candor tan doti 
de la tierra fragante las recientes maravillas, 

que extasiaban mis ojos hasta las lucecillas 

que vagan por la noche sonriendo sin motivo. 


Entonces, hermana agua, tu fuiste mi Pegaso,, 
de mi inquietud primera el singular juguete; 
cabalgaba en tus olas como el mejor jinete, 


confiado en mi. alegría, seguro de mi brazo. 


Mi sobriedad de niño de lo complejo ignara, 
de la mala tristeza que deja lo mútable, 


no sentía otro gozo más puro y saludable 


que seguir mariposas y beber agua clara. 


Por eso, hermana agua, por el bien que me hiciste 


cuando niño, comprendo tus naturales gracias, 
hoy que, tras el deleite de carnales audacias 


de todo satisfecho, ya soy un hombre triste. 
Emoción viviente 


Yo soy una emoción a toda hora, 
una viva inquietud, una armoniosa 
emoción que se ignora. 


Murió en mi carne el “pobre yo egoista, 
con todo afán de gloria y de riqueza. 
Puedo decirlo: soy una conquista 
de la naturaleza. 


Ante el mundo me abrigan tres virtudes: 
hondo consuelo para las tristezas, 
ágil ensueño para las excelsitudes, 
perdón y olvido para las: flaquezas. 


- Arte mis ojos ábrense dos rutas 
 atormentadas por fugaces tiznes:. 
el Amor, con sus ansias absolutas, 
la Verdad, con el cuello de sus cisnes. 


Y seré lo que soy, siempre y ahora, 
sobre el dolor del angustiado viaje: 
una emoción viviente que se Ignora, 
un Cantar ATMONIOSO ante el paisaje. 


Bajo un vuelo de gaviotas 


Hora contemplativa de quietud y bonanza 
en los senderos grises. Tras la penumbra austera 
está el silencio inerte, sangrando lontananza. 
dos ojos solitarios y un corazón que espera... 


Lejos canta la hora en los mares undosos; 
- —conquista los orgullos con el vigor del remo! 
Yo soy la hembra indócil de flancos presurosos. 
la sonrisa y el llanto del destino supremo!— 


Flota desamparado en el espacio mudo, 
sobre las soledades y sobre las derrotas, 
hambrientas de misterio del corazón desnudo 
el blanco sollozante de un vuelo de gaviotas. 


Y las almas cautivas, hondas en el suspiro, 
en las playas inermes claman sus desalientos: 
Acaso mejor fuera dejar este retiro, 

y ser como los pájaros, las nubes y los vientos. 
acaso un despertar?.. 
(Viene de la did 188) 


¿Hay una rapid comprensión en los conciudadanos de Fernán- 
dez Guardia? Si esto es asi tal homenaje es un ateneico despertar. Y 
en la procesión del homenaje más se honran los que marchan que 
los que ya ciñen a sus sienes el laurel que no se mustia. 


R. Brenes Mesén 


.. 26 de febrero de 1929 
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_REPERTORIO AMERICANO 


Rotarismo, 


(De La Tribuna. San José, Costa Rica) 


pos Apóstoles del Rotarismo no han 


pasado por alto mi artículo Rota- 
rismo, filisteiísmo, en el cual, con un poco 
de buen humor, tuve el atrevimiento de 
hacer algunas observaciones sobre el 


espiritu rotario, cuya propagación en 


este pais me parece fatal para la - vida 
de la inteligencia. También hice refe- 


rencia al triste concepto que las gentes 


de más relieve intelectual de otros pal- 
ses tienen del Rotarismo, y de su ca- 
careada labor humanitaria. 

“Los Apóstoles han creído que 
tarco es un despechado, un malhumorado, 


un hepático que habla por el higado. 
A este respecto debo decir, en primer 


lugar, que yo no hablo por el higado 
ni siquiera por el estómago, pues no soy 


- ventrilocuo. Si algo soy, soy linfático. 


Pero dejemos la fisiología y el metabo- 
lismo a un lado. Mi humor puede ser 
malo. pero no es mal humor. En cuanto 
a ser despechado, la única interpretación 
que se le pudiera dar al vocablo es la 


de que hubiera yo solicitado admisión 


al Club Rotario y se me hubiera recha- 


zado. Debo aclarar que es falso de toda 
falsedad que se me haya rechazado, por 
varias razones, siendo la principal de ' 
ellas la de que no he hecho solicitud 


alguna, ni espero. hacerla, por lo menñós 
dentro de.los próximos setenta y. cinco 

-Contestan los Apóstoles que es 
requisito, sine qua non para ser catecú- 


meno del Rotarismo, saber inglés, y en 


su última encíclica al' referirse al Ro- 


tario emplean el término sacramental 
—Rotary — tomado del inglés. Lo que 


prueba que como la iglesia Romana el 


“latín, los Rotarios han escogido como. 


lengua litúrgica el inglés. Además, ¿có- 
mo podría interpretar la Rotaria Escri- 
tura el que no sabe inglés, cuando los 
_Rotarios, aunque castellanicen sus 
blos, les dan la aceptación inglesa, o 
mejor dicho, norteamericana? Efectiva- 


mente, en el versículo tercero, Capítulo 
de los Postuiados, leemos, «3.—Aplica- 


ción del ideal de servicio por.cada Ro- 
tario, a su vida pública y privada». (Hasta 


aquí las palabras del Rotario Evangelio). 


Ideal de Servicio no significa nada en 


castellano, y sólo se comprende si acu-. 


dimos a la lengua sabia, el inglés, donde 
la palabra Service tiene. el "sentido lato 
qué le dan los Pontíifices rotarios. 


«Rotary Jamás se ha equivocado al 
escoger la ciudad apropiada para des- 


arrollar sus postulados». De este modo 
se sienta el dogma de la infalibilidad. 
Tiene úun' ojo. tan certero, como Pablo 
de Tarso, para escoger las ciudades pa- 


ganas en donde debe predicar su Evan- 


gelio, y cualquier día de éstos leeremos 
Epístolas dirigidas a los cartagineses, 
a los heredianos, a. los ramonenses y a 
los puntareneños, como antes se dirigían 
a los romanos, a los corintios, a los co- 
losenses y a los tesalónicenses. Rotary 
se inspira en las doctrinas del Salvador 
del Mundo, por más que el Salvador 


arrojó un día del templo a los rotarios  : 


de entonces. Pero es que esas doctrinas 


pueden interpretarse como se quiera, de 


acuerdo con las circunstancias. Bruce 


- Barton, espiritu rotario si los: hay, ha 


escrito un libro para demostrar que Je- 
sucristo ha sido el mejor agente de 
prensa (excúsese el anacronismo) que han 
conocido jamás las generaciones pasadas 
y esperan ver las venideras, con tánta 
preparación en la ciencia publicitaria 
como si hubiera tomado un curso por 


- correspondencia en alguna escuela de 


Chicago. 

Rotary tiene la obsesión del número. 
«Rotary responde siempre con cifras y 
con hechos», dice la encíclica rotaria. 
Le trastorna la legión, las enormes 
huestes de hombres sintonizados. «En 
la actualidad son cuarenta y seis las 
naciones en que Rotary deja sentir sus 
saludables efectos, tres mil cien sus 


ramificaciones y ciento cuarenta mil 


quinientos sus afiliados».. 

 ¡Habráse visto unanimidad más per- 
fecta! La sociología de los rotarios es 
sociología fórmica, es decir. de las hor- 


migas, insectos del Rota- 


rismo. / 

Los rotarios son hernanos gomelos de 
tantas otras sociedades yanquis, que per- 
siguen la unanimidad y el ordenacismo, 
matador de la libre voluntad humana. 
Existen en los Estados Unidos los Ca- 


balleros de que portan alfanjo 


al cinto y que hacen desfiles mirifóni- 
cos por las calles de todas sus rotorias 
ciudades; los Elks, ete... etc., que 40 
tardarán en aparecer por nuestra Tiquicia. 


El delito mayor del Rotarismo—el 
que nos hace oponer nuestra voz contra 
sus avances—está, como ya hemos dicho, 
en su filisteísmo, y además, en su paté-. 
tico infantilismo. Ahora han establecido 
la Semana del Niño (el Niño Descono- 
cido), para azucarar la pildora; luego 
implantarán el Día de la Madre (que 
en los Estados Unidos fué instituido 
por los fabricantes de confites y choco- 
lates), como si pudiera haber un día 


especial para las madres: después erigi- 


rán un monumento al Atropellado Des- 


-conocido, que se conmemorará cada año 


en la Semana 0 Seguridad. Y así por . 


el estilo. 


Los rotarios son profundamente so- 
lemnes, y sólo se rien por método; su 


-_ sonrisa es forzada, la sonrisa del.que. 


agradece un brindis. Sus más grandes 
admiradores son los nuevos ricos de to- 
dos los paises y los latinoamericanos: 
yanquizados, a quienes los rotarios ha- 


-lagan con mentida y rotaria fraternidad. 


¿Habrá algún rotario latinoamericano 
que, como tal, haya protestado ante sus 
conrotarios de allende el Río Grande, 
por los atropellos que se hacen en las 
tierras que baña el Caribe? Tienen la 
palabra los spokesmen del Rotarismo. 


Aristarco. 


Tablero 


=1929 = 


Dijo Lincoln: «Se puede engañar a un hom- 


bre para siempre; se puede engañar a muchos 


hombres durante algún tiempo; no es posible 


engañar a todo el mundo y para siempre». La. 


sentencia es verdadera y de aplicación salu- 


dalsle, especialmente en política.—Cita de B. 


Sanín Cano. 


Lo que pensaban nuestros mayores. 


Tenemos una fe pr ofunda en la marcha progre- 
siva del Estado, fundados en que siendo sus habi- 


tantes tan inteligentes y laboriosos como los que. 


más que ocuparon la zona tórrida quees la región 
del café, pueden y deben competir en este cul- 
tivo, con cualesquiera otros productores. Pue- 
den porque la naturaleza los llama a él, y 
deben hacerlo mientras no hayan abrazado 
otras industrias -tanto o más ventajosas. No 
obstante sería de desear que sin perder tiempo 
se fuesen fomentando otros ramos de agri- 


- cultura que puedan sostener al país; porque 


siempre es expuesto depender de uno solo; 
mientras que prosiguiendo varios las alterna- 
tivas de precio se compensan: cuando uno 
está decadente, otro florece y así nunca pa-. 
dece el Estado una crisis peligrosa. Son infi- 
nitas las materias á que pudiera aplicarse la 
industria; pero hagamos ver por ahora, sino 


las más conocidas o notables como el cacao, 


el arroz, la cera, el hule y el tabaco. 


(Tomado de La Paz y El Progreso. San José de 
Costa Rica. N,* 3, del 14 de diciembre de 1847), 


En la edición del 27 de enero pasádo de 


Y 


Amerique Latine (París), nos 


suelto: 
Omar Dengo 


Uno de los últimos números del Reperto- 
rio Americano está consagrado a la memoría 
del preclaro escritor costarricense Omar Den- 
go, personalidad de obra y de vida auste- 
ras, Henas de enseñanza y de sanos prin- 
cipios. Rinden culto a su digno compatriota: 
el director del periódico, J. Garcia Monge, 
Víctor Guardia Quirós, Haya de la Torre, 
Jorge Cardona, Carlos Jinesta, José María 
Zeledón, J. J. Salas Pérez, Hildebrando Siles 
Granados, Rogelio Sotela y Luis R. Flores, 

Omar Dengo murió en la brecha, fiel a su 
ideal. Los costarricenses le han tributado me- 
recidos honores ante su tumba prematura- 
mente abierta. | 


El Conde Maurice de Perigny ha traducido 
al francés uno de los cuadros de nuestro 
Magón: La Vela. (Véase La, Propia, edición 
de 1921). Lo publica la Revue de L'Amerique 
Latine en su edición de febrero de 1929. 


Hemos recibido los tres últimos números 
de Universidad, el excelente semanario de. 
ideas e ideales de Bogotá. Véanse los suma- 
rios, abreviados: 

Del n.” 118: 

El indio Uribe, el radicalismo y los retró- 
grados.—Silvio Villegas: La poesía de Alzate 
Noreña.—Alzate Noreña: La palmera—E. Es- 
guerra Serrano: La. muerte de León Dugutt.= 
León Duguit: Las obligaciones de los gober: 


nantes. — Enrique Millán: El conflicto ruso: 


japonés. 
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León Duguit: La responsabilidad de los go- 


bernantes.—4 Mestre Fuenmayor: Los nuevos 
de Venezuela.—Francisco Botero: La última 
canción de Farina.— Germán Pardo 
Himno Sagrado. | 
Historia documentada de la primera semana 


“del estudiante en Caracas.—Silvio Villegas: 


Elogio de Eduardo Castillo. — G. Castañeda 
Aragón: Un puerto holandés en las Antillas. — 
Enrique Millán: El destierro de León Trozky.— 
Jules Supervielle: El suicidio de Filemón 


Bignd. 


Aé 0.50 el ejemplar, se vende Uni- 
, versidad en la Adm, del Rep. Am. 


Para reflexionar.— A la consideración de 
Jos maestros, especialmente, presentamos los 


cuadros adjuntos que resumen el plan de es- 
tudios de nuestras escuelas primarias y el 


plan de bstudios vigente para las escuelas pri- 


marias de Suecia, nación ejemplar. 


Plan de Estudios: Escuelas de Costa Rica. 


Edad de los alumnos [Años | Años | Años | Años | Años | Años 
: 6do ¡2 6do.| 3 Gdo. | 4 6do.|5 Gdo.| 6 Gdo. 
Lengua Materna..........1 111 | 12/| 12 19 
| Geografía e Historia...... 21.2] 4 41 4 4 
0, Naturales o Higiene. 4 
Trab. Manuales o Costura 
21 2] 9 
Agro. y Est. de Indust...| 2| 931 .2| 2] 2 
| 
Total de lec. Semanales.: | 35: | 85 | 39 | 89 | 39 39 


Este plan de estudios, que: se acaba de po- 
"ner en vigencia en nuestras escuelas primarias, 
biéne un crecimiento de: horas lectivas. El 


cuadro adjunto representa. un resumen pro- 
mediado que hemos hécho del plan de estu- 
dios de las escuelas de 1, II y TII orden, y 
de las que tienen horario alterno. Sólo indi- 
camos la conveniencia de restar a cada total 


dos horas semanales por las leccionés que no 
Se dan a varones y si, a 


niñas. 


Plan e»: Estudios: Escuelas de Suecia. 


— 
| Años | 
ebudio do la Biblia, 
“Lectura y Recitación..| 7' 
E Ascritura, Filosofia....]| 4151 5| 5| 5| 5 
Cálculo. y Geometria. ....1 4/41 51 51 5 
de 4| B| =|=|= 
Natural......... 21 9] 8 
Pieado, Modelado etc.. 3/19/21 Q|=|=]|= 
Gimnástica; Juegos, Dep.| 1| 2| 38| 3| 3| 8 | 3 
Carpinteria, Trab, Man... =|=| 2% 41 4l 4| 4 
Lecciones por Sémana,..| 2 | 26| 30/31 | 34 | 34 | 84 
Resumen comparativo de planes. 


Edad de los Alumños da 


zarse actividades tan 


(*) En Costa Rica, leccionesi | 
DOF SEMANA... «:-189 1188 19787 187. 187... 

En Suecia, lecciones por se-| |: 4 | 


(*) Recuórdese que de cada total hemos restado dos. | 


REPERTORIO AMERICANO 
| 
| 
| | NDICE | 
| Legenda aut adquirenda | 
| 
| Algunos libros para niños: | 
| Lope de Vega; Las aventuras de Pánfilo. 
Cuento de espantos. Un Vol., pasta. ( 250 | 
| Goethe: El nuevo París. Un Vol., pasta. 250 | 
| Kiamón María Tenreiro: Nuevas Plorecillas 
de San Francisco. Un Vol., pasta.... 22 | 
T. José de Larra: La Farándula, MU. Y | 
Assoilant: Aventura del Capitán Corcorán. 3-00 | 
Héctor Malot: Sin familia. Dos tomos .. 800 | 
E. Allan Pot: Aventuras de Arturo Vobeda | 
| H. Malot; Aventuras de Roman Ide «3-00 | 
| Stevenson: Aventuras de David Balfour. 3-00 | 
Marryat: Newton Forster o La Marina Mer- | 
Bailantyne: Los mercaderes de pieles..... 3-00 | 
| Marryat: Propiedad del rey. Dos Vols.... 600 |l' 
F, Cooper: El último mohicano. Dos Vols. 6-00 | 
| Dana: Dos años al pie del mástil......... 300 1 
Girard: El matador de leones............ bd 3-00 
|. Mayne Reid: El cazador de ciervos....... 600 


La de estos nos lleva 
a las siguientes conclusiones: | 


1.* En nuestro país el Estado, de 
velar por la salud de sus alumnos, los recar- 


ga de trabajo, según lo están diciendo 108 
planes de estudio de sus escuelas. | 

-y 2.* Suecia, país mucho más avanzado que el 
nuestro, tolerante é€ innovador en educación, 


de gran espíritu cívico, de gran espiritu prác- 
tico--digamos laborioso—mantiene en sus es- 
cuelas un menor número de horas lectivas, 


una mayor protección para sus niños y un 
mejor acondicionamiento para el trabajo. - 
- Y preguntamos: ¿Por qué nuestros niños 
tienen que trabajar más en las escuelas pri- 


-—marias que los niños suecos? ¿Será que los 


nuestros—enfermos de parásitos intestinales 


y sobre todo, enfermos de ignorancia y de mi- 


seria, son más vigorosos que los niños suecos 


y tienen, por consiguiente, una mayor. resls- 


tencia para el trabajo? ¿Será que la capacidad 
intelectual de nuestros niños es menor que la 
de los niños suecos y ello justifica que les 
imporgamos un mayor esfuerzo? 

Así es como entré nosotros pueden armoni- 


Semana del Niño que sé gesta en el Club Rota- 
rio y actividades tan prácticas como la fabri- 
cación de un plan de estudios para las escuelas 
primarias o de un reglamento para deprimir 
y castigar a los estudiantes de un colegio. 

E, 


convencidos.- 


idealisti$ como una 


Una revista llega, la: revista García 
Flamenco, órgano del Colegio d.»1 mismo nom-- 
bre, en San Salvador, El Salvador. Para los 


alumnos, los profesores, los padres de familia. 
Se han orientado bien estos. jóvenes. Proble- 
mas de cultura salvadoreña, digamos, los in- 
quietan. Adelanzve, muchachos! 


Una palabra 


La americanización equivale a decir que 
nosotros no somo$ americanos; equivale a 
reservar ese calificativo geográfico como. pri- 


vilegio de los Estados Unidos; y equivale a 
pervertir y anular la doctrina Monroe, pues. 


según el prurito americanizante, la fórmula 
«América para los americanos» nó equivale a 


«América para todas estas repúblicas», sino. 
a «América para los Estados Unidos». Ya 
ve usted como la novelería de una palabra 
_fívola entraña grandes peligros. | 


Profesar una doctrina... | 


lo oye, señor; ol programa dé. la 


quimera. 
—Pero eso es ariididiarias porque pro- 
grama es cadena de principios, y quimera es 
caos o torbellino de utopías. Ninguno que pro- 
fesa una doctrina y la siga puede ser quime- 
rista: Proudhon y Veuillot, Murillo y García 


Moreno, los hombres de principios más opues- 
- Lo8, SON, fueron. y serán antiquimeristas por 
lo mismo que fueron. hombres doctrinarios y * 
Citas q Marco Fidel Suárez. 
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